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PROCESO DE LA «COMMUNE.»

.(l OílNCI.* DSL 8 DE SETIEMBRE.

Proceso contra el capiU n R o sse l, general de la 
Commune.

Esta causa produjo algunas variaciones en la for- 
jii ion del trib u n a l de g uerra  por razón de la g ra -  
daaoiou del acusado, que no podia se r juzgado más 
que por oficiales de categoria superio r a la suya. 
Compuesto el tribunal con arreglo  á la ley m ilita r, 
pero quedando siem pre confiada al coronel Mcrliu 
la presidencia del Consejo , empezó el in te rro g ato ­
rio del acusado por hacer constar su iden tidad .

El reo respondió con voz firm e y resuelta  llam ar­
se Luis N alhau R ossel, capitán  de ingenieros, de 
edad de 27 añus, na tura l de Saint Brieue (costas del 
Norte).

El reo es hom bre de talla algo m ás que  m ediana. 
Su figura es pálida y enérgica , y  luego que estuvo 
en  la sala del trib u n a l, palideció m ás que lo estaba 
al en trar eu él. Continuó casi siem pre con la cabeza 
baja y con los lentes en la nariz .

Ue la acusación resulta  que Rossel estuvo agrega­
do ul servicio de la plaza de Metz d u ran te  la guerra  
con la P ru s ia , y que habiéndose escapado do la 
plaza el m ism o dia en que los prusianos en tra ro n  en 
ella, pudo a trav esar la Bélgica é Ing laterra  para ir  
á Tours, donde so hallaba G am betta. Habiéndosele 
dado una comisión en el Norte de Francia  para in s ­
peccionar las fuerzas m ilitares que alii habia y p ro ­
veer á los m edios de defensa, la desem peñó, y  á su 
vuelta  fué nom brado coronel aux iliar, d irector de 
ingenieros en el Campo de Nevers. En este punto so 
hallaba cuando eslalié la revolución de Paris.

Informado de este suceso por un  despacho p u b li­
cado por los periódicos, Rossel no vacila: escribe in ­
m ediatam ente al m in istro  de la G uerra , re.sidente en 
V ersalles, para anunciarle  que se decide á abando­
nar su puesto é ir á París á o frecer sus servicios á la 
insurrección .

La acusación hace m érito  del reconocim iento de 
la carta , hecho por el procesado, que ha dicho saber 
la gravedad del acto que como m ilita r com etía, aña­
diendo que obró así sin obedecer á ninguna in fluen­
cia ex traña, y haco m ención tam bién  de todo lo que 
llisscl hizo para ponerse en  relación con los m iem - 
hros dcl com ité del 17 d istrito  y con el com ité cen ­
tral que se hallaba en el Hotel de Ville, y  le nom bró 
jefi- do la legión del d istrito  -18.

Sigue la ru.-cña de los actos de Rossel, arrestado  
el 2 de Abril por haber querido  establecer la d isci­
plina ci> su  legión ; puesto en libertad  por recom en- 

, dación de uno do sus o ficiales, escogido por el de­
legado de la g u e rra , C '.useret, para que desem peña­
se el cargo de jefe de estado m ayor; puesto que 
ocupó l'.asta el 26 de Abril en que hizo dim isión. De­
legado de la G uerra desde el 30 de este  ú ltim o mes, 
habiendo antes presidido el tribunal m arcial pur 
nom bram it ato de lu Commune.

Ls aousaoion hace m érito  de la in stitu c ió n  de 
este ú ltim a tribunal, que  teuia la m isión especial de 
juzgar sum ariam en te  á los ciudadanos que se resis- 
lian á m archar co im a el ejército  francés, y dice que 
las penas p riucipales quo aplicaba este trib u n a l da 
G uerra eran  las de m u erte , trabajos forzados, d e ­
tención, o te . , siendo la pena capital la quo solía im ­
ponerse con m ayor frecuencia.

Siguiendo la reseña de tos hechos de Rossel, dice 
el m inisterio público que  el acusado se hizo notable 
por su rigor inflexible: por las órdenes que el Jo u r­
nal of/iciet de la Commune publicó el 2 de Mayo, fir­
madas por él, y por babor sido auxiliado en sus fun­
ciones por una com isión com puesta por los llamados 
Arnold, Avrial, Dolescluze, Xridon y Varlin que le 
dejaban libre la in iciativa.

El comisíiiio del Gobierno hace m ención del a r ­
resto de Rossel en 10 do Mayo y  de su  fuga en com ­
pañía dcl llamado U erardíu , basta que al fin fué 
preso el 7 de Jun io  pur los agentes de la au toridad  
regular.

Después do hacer varias observaciones sobre los 
hechos reseñados, para d em o stra rla  responsabilidad 
que ellos producen á su  au to r. Ja acusación form ula 
los cargos siguientes contra el capitán  Rossel:

1.® Ser culpable de deserción.
2.® Haber participado en un  a ten tado  que tenia 

por objeto cam biar ia form a de Gobierno y excitar 
la guerra  civi; arm ando á los ciudadanos unos con- 
!• ' otros.

• ■ tiolijp levantado tropas, alistado soldados y 
bvciio provisiones de  arm as y m uniciones sin  órden 
ni autoridad  del poder legitim o.

4.® Haber tenido el m ando de bandas arm adas y 
haberlas dirigido en  el ataque y la defensa contra la

fuerza pública, obrando con estas bandas que  in v a ­
dieron , para saquearla»  y devastarlas, la» p rop ieda­
des, las fortalezas, los alm acenes, los puertos, los a r ­
senales, y los edificios pertenecien tes al Estado.

5.® Haber como m ilita r hecho arm as contra la 
F rancia; crím enes castigados por varios a rtículos del 
Código penal m ilita r y por otros del civil que cita  el 
m in iste rio  público.

Leida la acusación continuó el in terrogatorio , en 
el que  Rossell confesó haber estado en la plaza de 
Metz d u ran te  el bloqueo de esta , y haber hecho una 
luauifestacion eu  los últim os d iis  del sitio reuniendo 
á varios oficiales so prelesto de hacer una salida pa­
ra o.scapar á la capitu lación .

Cuenta después cómo se escapó de Metz y  pasó 
por Bélgica para ve r á su m adre.

Cuando reconoce por suya la carta  escrita  al m i­
nistro de la G uerra, dice que  io hizo asi porque esta­
ba indignado de ver cuál habia sido la conclusión de 
la guerra , y quo estaba convencido que la con tinua­
ción do osla podría lib ra r á F rancia de los prusianos, 
razoo porque él se alistó en las filas do la Commune, 
quo quería  echarlos del país.

Dice Rossell después, que tomó .su partido antes 
de sabor lo que baria) el e jército , pero que este po­
dría  m uy bien haberse puesto de parte  do ta C o n -  
muñe  porque esperaba que  la tropa regu lar hiciese 
lo que en 1814, que abandonó á la voz de Ney y  La- 
JieJoyere  la bandera  b lanca, que e ra  la del Gobierno 
regu lar da entonces, sin deshonrarse  por h ab sr vuel­
to á tom ar la bandera  tricolor para batirse con ella 
en los cam pos de W atsrló o .

Al con testar á la p regun ta  de su  in terrogatorio , 
Rossell supone que lo hecho par él no tenia otro o b ­
jeto  que el in terés dol país.

El acusado da espiicaciodes sobre los trabajos m i­
litares d u ran te  el régim en de la Commune: conviene 
en que había m ucha  indiscip lina en tre  los federales; 
dice que el objeto p rincipal de las barricadas uo era 
defenderlas, sino d a r confianza á los hom bres que 
defsDdian los fuertes y el recin to  de la plaza porque 
nadie pensaba que  las tropas en tra rían  en ella.

Cuando se le hace cargo de haber hallado varias 
carta» de estranjoros que se hallan  unidas al expe­
d iente y  debían in sp ira r repugnancia á un  m ilita r 
francés, contesta  que  babia m uchas que no tenían  
de estranjeros más que  el nom bre.

El procesado contesta, á  instancia del presiden te  
del Consejo, haber estada encargado del m in isterio  
de la G uerra  á nom bre de la Commune  hasta el 9 de 
Mayo por la m añana; dice que no sabia qu ién  redac­
taba los partes de las operaciones m ilita res , que o r ­
d inariam ente  e ran  falsos; pero le parecía que c ían  
obra do un com ité presid ido por un  m iem bro de la 
Commune

Rossel confiesa hab er presidido el tribuna! m ar­
cial, pero dice que  no ba p ronunciado sentencias ni 
ha hecho quo se cjecu ten , porque esto últim o no 
era de su  cargo.

Preguntado qué  habia hecho dospues do h ab er d i­
m itido su cargo, dijo que  se ocultó en una casa del 
faubourg Sain t-G erm ain , de la que  uo salió hasta el 
7 de Junio . Añade que tomó el nom bre de T irem - 
bois, lio porque fucso ol de ninguno de sus amigos, 
sino porque así lo quiso. Cuando so le hace cargo de 
que los papeles de que estaba provisto al se r preso 
correspondían  al nom bre supuesto  que habia to m a ­
do, dijo que esto e ra  una casualidad.

El presidente p regunta al acusado si habia recono­
cido las instrucc iones que  él habia dado al general 
Cecilia, y habiendo contestado que no se le habian  
com unicado, se las exhibieron y  las reconoció por 
suyas, conviniendo eu que  estaban dadas con tra  el 
ejército regu lar por las m ism as razones que lodos 
sus actos.

Tam bién se le dijo que habia una órden suya qua 
m andaba fusilar á los que abandonasen sus puesto», 
á pesar de que Rossel sabia que  m uchos guardias 
nacionales iban á batirse  á pesar suyo. El procesado 
respondió que los que  iban á batirse lo hacían vo­
lu n tariam en te , y  si abandonaban sus puestos era 
por cobardía y debia castigárseles lo m ism o que á 
los que tom aban sus pagas, porque cuando un b a ta ­
llón tom a sueldo > víveres hay derecho de ser seve­
ro oon él si vuelve la espalda delante del enemigo. 
- E l  comisario del Gobierno hizo presen te  á Ro.;sel 

que el com andante G iraud, condenado á m uerte  por 
el acusado, no estaba en el caso á que se refiere la 
an terio r respuesta, pero el in terrogado dijo que Gi­
raud  era  un jefe insu rgen te  e'egido por los in s u r ­
gentes.

Es decir, por la G uardia nacional replicó el p re ­
sidente del consejo, y Rossel contestó que la e lec­
ción fué posterior á la insurrecc ión , y que  el co- 
m audante  G iraud ora el hom bre de la in su rrecc ión .

Term inado el in terrogatorio  de Rossel so procedió 
al ex im en  de los testigos de descargo, no habiéndo­
los de cargo porque el acusado ha confesado los he­
chos quo se le im p u tan  en la acusación.

Fué el p rim er testigo M. Lefrancais, in tenden te  
general. Dice que la vez ú ltim a en  qua vió á Rossel 
fué en Jun io  de 1870, y que entonces no hablé de 
política con él. Antes le habia conocido en  Metz en 
1864 siendo un  modelo de buena conducta.

El segundo testigo, M. Adolphe Petit, coronel de 
ingenieros, dice que Rossel es u n  jóven  m uy  in te li­
gente y ha sido excelente discípulo Que á la salida 
de la escuela de Ingeniero.*, tuvo  en trada  eo el se ­
gundo regim iento de dicha arm a y que el declaran te  
tuvo  Ocasión de verle m uchas veces.

El te rce r testigo, M. T hezerias, coronel de inge­
nieros, cuen ta  que Rossel fué á verle y so quejó de 
no haber sido nom brado para uu  einploo activo , d i-  
ciéudole q u e  le llevaba su dim isión, y que  estaba 
resuelto , en caso de necesidad, á se rv ir como sim ple 
soldado.

El testigo cii.irtü, M. Cede, jefe de batallón, no 
dice m ás que Rossel era  m uy buen  m ucbacbo, apre­
ciado de todus, y que no .se ocupaba de política. Lo 
mismo dice el q u in to  testigo, M. Padova, capitán  de 
Ingenieros.

El general C hincbau t, otro de los testigos, dice 
qua conoció á Rossel en Metz donde recibió d iferen ­
tes visitas del acusado que siem pre  hablaba de la 
capitu lación de la plaza y que  en  los últim os dias 
tenia et proyecto de hacer una  .salida.

El general Vergne dice que Rossel quería  conti­
n u a r la lucha á toda costa: que la conclusión de la 
paz le produjo una irritación violenta y que  pasaba 
las noches sin  dorm ir. Que uu era uo ambicioso y 
que habria  dado su  vida por defender á  Francia.

M. G irad, d iputado de la N ievre, dice que conoció 
á Rossell eu el cam po de Nevers; que le habló d i ­
ferentes veces sobre las operaciones m ilita res , d i ­
ciendo que no se habia utilizado el ejército  com o 
debiera  haberse hecho, y que estaba m u y  irritado  
contra la capitulación de  Metz, q ue , para é l, era  el 
resultado de una traición.

El p residente replicó al testigo ser inconcebible 
que  hable de traiciones de otros el que  las ha  hecho 
por sí m ism o, y el teatigo responde que no hace m ás 
que  re ferir los hechos.

M. Rarapoiit, d irec to r de correos, no declara nada 
ú til, y sólo dice que Rossell era partidario  de la r e ­
sistencia á toda costa.

F ina lm ente , M. P ellcrin , profesor en N antes, dice 
que él estaba en el cam po de .Nevers como oficial 
aux iliar do ingenieros, bajo las órdenes de Rossell. 
Que lo único que puede decir es que  ol acusado 
quería proseguir la lucha aún después de la cap itu ­
lación de Paris.

Habla después el testigo de haber conocido á Ros­
sell en Bouages, donde vivió en su  in tim idad  sin  
que se ócupase nunca de política.

Concluí Jas las declaraciones de los testigos, el 
presidente del trib u n a l concedió el uso de lu pala­
b ra  al com isario dol Gobierno que reprodu jo  la acu ­
sación é  hizo observaciones nuevas en  vísta de lo 
que el procesado habia confesado al responder á su 
interrogatorio .

Insistió m ucho el m inisterio  público sobro el c r i­
m en do traición y repitió  las palabras textuales do 
la carta  dirigida por Rossell al m inistro  de la G uer­
ra: «Inform ado por un  despacho de Versalles du 
que en el país hay dos partidos en lucha, yo me co­
loco s in  vaci:ar al lado del que no ha firm ado 
la paz.»

Term inó pidiendo la aplicación de 'a  pena de 
m uerte  en quo habia incu rrido  el acusado según el 
teno r literal de varios a rtícu los do los Códigos m ili­
ta r  y  civil.

Concedida la palabra al defensor de Rossel, m o n - 
sieu r A lbert Jo ly , p ronunció  u n  inform e atinado y  
en buen estilo. La defensa era  difícil; ol reo estaba 
convicto y confeso. El abogado quiso rem ontarse  á 
los móviles del crim en  que  se persigue para d iscu l­
par á su  defendido.

Después de verse poco satisfecho de su  defensa en 
el terreno  do la in tención del procesado, M. Jo lypro- 
cu ró  evocar los recuerdos de Rossell para d ecir que 
en la Commune no se hallaba un hom bre do an tuce- 
dentcs sem ejantes

l’o r fin, el defensor trató  la cuestión de si habia 
ó no deserción en  el sentido ju ríd ico  pata que Ros- 
sel pudiera ser considerado en  el caso de que se 
le aplicasen las penas correspondientes á d icho  de­
lito.

La defensa fuo tan  buena como mala era la causa 
defendida.

Ei com isario del Gobierno insistió en 1o que  habia 
dicho, y el p residente preguntó al acusado si tenia 
algo que añad ir a su defensa, Rossel se contentó con 
decir que  siem pre habia pertenecido ai ejercito; que 
le respetaba y que éi le honraba.

El consejo, después de haber deliberado veinte 
m inutos, pronunció  su  sen tenc ia , que por u n an im i­
dad condenó á Rossel á la pena da m uerte  y á la de­
gradación m ilita r.

JULIO FAVRE.

Dice una caria  de l’aris;

«El Campo político continúa lau yerm o, que un  
asunto  pu ram en te  privado es el principal a lim ento  
de la curiosidad pública desde hace vein ticuatro  
horas.

De este asun to  ya dije ayer dos palabras, y hace 
m eses hice un relato com pleto. Como vuelve á estar 
á la órden del d ia. resum o de nuevo el caso en pocas 
palabras.

Ju les Favre recibió baca ' 3u años, en  calidad de 
auogado, lu v isita de u n a  m u je r jóvon y linuáuludu- 
ru, que  venia á pedirle  protección contra u n  m arido 
b ru ta l, según ella , y an tipático .

Ju les Favre so p resto  á sostener una  acción do 
divorcio, y obtuvo en efecto la separación de los 
cónyuges......

Una vez .separada de  su  m arido U m u je r , e s tre ­
chó sus relaciones cun el abogado y vivió n iarítal- 
m en te co n  él d u ra n te  20 años.

La situación era irrreg iila r ó irregu larizab le. La 
ley, que consiente la separación, prohíbe en F ra n ­
cia, como en E spaña, to lo  nuevo enlace de los d i­
vorciados. Varios hijo» nacieron de esta Union ilegi­
tim a. Ju les Favre hizo reg istrar su venida al m undo 
como procedentes do legitim o m atrim on io : com etió, 
pues, tras del delito de adu lterio , el c rim en  de s u ­
plantación de estado.

Estos hechos pasaban eu el m isterio  do una  vida 
recogida d u ran te  los prim eros años de la vida pú­
blica de .Mr. Favre, cuando la gloria, esa gran b u rla ­
dora , no habia aun  llam ado á s u  p u erta .

Pero llegó la notoriedad y con ella uu  m urm ullo  
sordo que  hacia tra sp ira r  al ex terio r c ie rta s  vagas 
sospechas sabré la situación anóm ala d é la  familia 
del célebre abogado.

Mr. Favre, para co rta r estos rum ores, vivia cada 
vez m ás re tirado. Sin em bargo, un  hom bre de su 
profesión , con qu ien  las ocupaciones propias de su 
m inisterio  le ponían en  contacto cotid iano, gané su 
confianza. Fué este el p rocurador Laluyé. D uran te  
qu ince años, estos dos hom bres viv ieron unidos por 
la m ás estrecha am istad , confundiendo sus fam ilias 
y  com partiendo en  la c iudad  y  en el cam po sus ex is­
ten c ias.

Pero surgió una  cuestión de m aravedises, y , fran ­
ceses al fia , la am istad desapareció, la codicia an i­
m ó al uno con tra  el o tro , y pleitearon. Laluyé, que  
poseía pruebas do los estravíos de Ju les Favre, p e r ­
dió su  pleito y  concibíé profundo encono.

Este ¿dio se fué agriando y creció en proporción 
de la fama, prosperidad y elevación á que so iba em ­
pinando  su  antiguo amigo.

Llegaron los acontecim ientos da Setiem bre , la 
paz despnes, y Laluyé confió á M illiere, enem igo po­
lítico de Ju ies Favre , los docum entos que  poseía con­
tra  él. M illiere los publicó.

El corazón de Ju les Favre debió sangrar hiel al 
leer su  deshonra im presa á 100,000 e jem plares, en 
los dias mismos en  que  tenia la am argura, no exen­
ta de g randeza, de verse obligado á firm ar la paz 
hum illan te  de Versalles.

Llegó la Cummune  y tras ella la tom a de París. El 
vengativo Laluyé no tomó parte  alguna en ella; sin 
em bargo, fué preso y no consiguió su libertad  sino 
cuando logró com parecer unte la comisión que in s­
tru ía  los procesos do la insurrección . Apenas libre, 
publicó una carta  en la Verilé, donde se insinuaba 
q ue  su  prisión había debido reconocer por causa las 
in llueocias de Ju les Favre, deseoso de sac iar su có­
lera  y de reco b ra r ciertos papeles oomi>romete- 
dores.

Ju les Favre se decidió á perseguir á su enem igo 
como difam ador.

El proceso tuvo lugar an teayer y Laluyé se en car­
nizó sin p iedad con tra  su  adversario .

Jules Favre, con lágrim as en los ojos, hizo una 
confesión general de sus faltas.

El trib u n a l, cediendo á la indignación que causaba 
el ru in  p roceder de Laluyé, lo condenó á ue año 
da prisión y 1,000 francos de m ulta.

Tal es el sucin to  relato  de esto dram ático  episodio, 
sobro el cual la prensa d iscu rre  con pasión y e x te n ­
sam ente  hace 48 horas.

Yo no quiero om ilir apreciaciones sobre un  nego­
cio que tras  de se r do índole privada, no tiene tras­
cendencia in ternacional. Solo sentaré  algunas consi­
deraciones que el m ás sim ple sentido com ún indica.

Es la p rim era  que no se concibo haya sido con­
denada como difam ador M. Laliiye, puesto que el 
difam ado confiesa la exac titud , de los hechos que 
con tra  él se alegan. Podrá, sí. considerarse á Laluyé 
com o hom bre desleal y pérlFlo, que ha abusado de 
Us confianzas del amigo para deshonrarle  pública­
m ente; pero estos hechos uó son justic iables en los 
tribunales , sino an te  la opinión pública

Adem ás, la pena im puesta , y que es doble ju s ta ­
m ente de la que se ha señalado á C ourbet, m iem bro

de la Commune y dem uledor de la co lum na, es nota­
b lem ente desproporcionada.

Otra) retlexioD qua se ofrece al ánim o e s q u e n a  
hom bre que tenia estos borrones en su vida p rivada, 
no debia haberse erigido, con la au sterid ad  y severa  
intransigencia que lo ha hecho Ju lio  Favre d u ran te  
su vida pública, en censor da las debilidades sgenas.

Pase que aspirase á los .snpreraos honores; pero al 
oblenerlos, no se explica el euoarnizam ienlo con que 
cooporó á la violación de la correspondencia  p riv a ­
da del em perador y  la em p era triz , con el fin de 
sonrojarlos ante el m undo por m edio de la p u b lica - 
rio n  de sus acto.» m ás secretos.

El q u s  tiene el tejado de vidrio , no debe a rro ja r 
p iedras al ja rd ín  ageno

Pero la hum anidad  ofrece de estas co n trad icc io ­
nes, y ia vida, si no tan frecuentem erjte  como seria  
(le desear, presenta á m enudo expiaciones tan  tre ­
m endas corno la de este abogado, digno, en  sum a, 
de la com pasión general.

El resu ltado  de todo este escándalo es que Jules 
Favre queda inutilizado en el po rv en ir para la vida 
pública.

Hace inucbo tiempo dimos la noticia de que 
monseñor Maret, Obispo de Sura, habia enviado 
al Papa sa adhesión á la Constitución dogmática 
iobre la Infalibilidad. El docto Prelado, además, 
acaba de reprobar y retirar de ia venta el libro 
qne escribió antes del Concilio, y que tanto ruido 
produjo, titulado: 'Del Concilio general y  de la 
paz religiosa: El Papa y  los Obispos, renovando, 
al efscto, su adhesión pura y simple á la Constitu­
ción dogmática, y condenando lo que en dicho li­
bro haya contrario á e lla :

«Adbmsionera puram  ac sim plicem  quam  co n sli-  
«tutioni dogm atic» , in sessione pub ica Concilii Va- 
»ticani die 18 JuRi prm cedentis anni habita  p ro la t»  
»et a Sum rao Pontífice co n firm al» , antea praebui, 
«reoovans, qu idquid  in  opere meo: D u C o n c ile g i-  
tn éra l et de la p a ix  religieuse.— Le Pape el les éve- 
tques, liu ic  constitu tion i e t an te  actaru m  synodo- 
»rum  rom anorum que pontificum  defin itiooibus et 
«decretls adversa tu r p rorsus regicidio, in superque 
sdeclaro  quod opus m eum  venale esse desinet.»

Este acto, dice L^Univers, por medio del cual 
el sábio Prelado ha cumplido noblemente su deber, 
ha sido muy agradable al Papa, y sabemos que, 
por medio dei Cardenal Patrizzi, Sn Santidad ha 
manifealado su satisfacción á monseñor Maret.

En el discurso que en la Asamblea del Pius Ve- 
rein  pronunció el »ábio Obispo de Ginebra, mon­
señor Mermillod, dijo entre otras cosas:

«La bandera de Pio IX es la bandera de la ver­
dadera libertad. Sus adversarios se ocultan bajóla 
bandera de La Inlernacionul, la cual no tiene na­
cionalidad, es enemiga de las nacionalidades.

«Seamos católicos; amemos á la Iglesia; pero 
amemos también la pátria. La Iglesia es quien la 
ha fondado en la libertad. Sí les enemigos de la 
libertad quieren encadenar nuestras conciencias y 
nuestras libertades religiosas, se verá á los indivi­
duos de nuestra asociación enarbolar la cruz de la 
confederación y á los Obispos la bandera federal.»

Da seguro que E l Im parcial al leer esto, dirá: 
¡Cómo se conoce que este Obispo es un intemacio­
nalista disfrazado! ¿No es verdad?

Las correspondencias de Lóndres pub lican  el ex­
trac to  de la últim a sesión del com ité cen tra l de La  
Internacional, presidido por ol doctor Marx.

Dióse lec tu ra  en p rim er lugar ó algunas cartas de 
la India anunciando  que la asociación hace grandes 
progresos, y pronto d estru iría  las castas.

Las noticias de Am érica e ran  igualm ente favora­
bles á la propaganda y  exteasioa  de La In te rn a d o - 
nal, pues pronto se h a rá  sen tir  su  acción en la po­
lítica. Se ha resuelto dejar á las m ujeres el deieoho 
á  trab a ja r en todos los oficios, pero al m ism o precio 
q u e  lo» hom bres.

En Bélgica la asociación redobla su  activ idad.
Se ha establecido u n  com ité en T urin.
En A lemania, lejos de haber sido ahogada la aso­

ciación por las últim as persecuciones, aum enta  ea  
núm ero y en ioflúencia. Espera sacar triu n fan tes á 
sus candidatos en las próxim as elecciones.

Las correspondencias de Suiza anuncian  que allí 
se prepara una  activa propaganda.

La Francia envía noticias que indican que la d e r­
rota de la Commune  no detiene á la asociación.

Después de la le tu ra  de estas corre.spondencias se 
ocupó el com ité de la carta  enviada al defensor de
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cía débil porque estaba acostum brado á ser sordo á 
su» llam am ientos, u n a  voz sagrada y profunda me 
aconsejaba el recogim iento.

Largo rato  v a c iló , en tregado á  contrarío» im ­
pulsos.

Por fin v en c ie ro i los buenos instin tos, y m e enca­
m inó á la calle del Sena.

Decogi en la portería  la cajita y  con ella u n  folleto 
relativo á las Apariciones de Lourdes, y  sub í ráp ida- 
W ente la escalera.

Al llegar á  mi cuarto , arrodillóm e ju n to  á  la cam a 
y  racé, aunque  com prendía que  era  indigno de vol­
ver mis ojos al cielo y de h ab lar á  Dios.

En seguida me levanté. Al e n tra r  babia colocado 
encim a de la chim enea la caja  de m adera blanca y 
el librito  que la acom pañaba. M iraba á cada momeii- 
‘o la caja que contenia el agua m isteriosa, y me pa­
recía que en aquella  so litaria habitación iba á pasar 
algo grande. Temía tocar con m is im p u ras m anos la 
“ adera que cubría  el agua sagrada, y  por o tra  parte  
®Dtia siDgulares tentaciones de ab rirla  y  de no 

g u a r d a r  á la confesión q ue , por, la noche iba á ba-
**• quella  lucha d u ró  breves m om entos y c o n d u ­

jo con una oración.
~ » ;S 1 , Dios m ió, exclamé! so y u n  m iserable peca- 

un  ' ®' «' ar  m i voz h asta  Vos, y  de tocar 
e x c o s iT  '  bendecido. Pero el mismo
sion u  vuestra com pa-

• *Jíos m ío, lleno de fé y  de confianza acudo á
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Vo.s*y ó la Santísim a Virgen M aria, y desde el fondo 
del abism o os dirijo  mis laiiienlos. Esta noche confe­
saré mis faltas á  \a e s tro  m in istro , pero mi fé no 
q u iere  y no puede esperar. Perdonadm e, .Señor, y 
cu radm e. Y vos. Madre de m isericordia , ¡socorred á 
vuestro  desgraciado hijo!»

Y habiéndom e de este modo fortalecido con la 
oración, me a trev í á ab rir la caja. Dentro babia una 
botella llena de agua.

Quitó el corcho, puse agua en  una  taza y saqué 
de m i cóm oda una  servilleta . En aquellos vulgares 
p reparativos, que  hice con m inucioso cu idado , res­
plandecía (nunca lo olvidaré) una secreta solem ni­
dad , que  m e asom braba á m i m ism o m ientra» iba y 
venia por mi cu arto . En aquel cuarto  no estaba yo 
solo; se reconocía evidentem ente  la presencia de 
Dios, y la Santísim a Virgen, por m í invocada, me 
acom pañaba tam bién  sin  duda alguna.

La fé, una  fé ard ieq te  y vigorosa, abrasaba mi 
alm a.

Cuando acabé todos los p re lim inares , volví á  ar­
rodillarm e.

— «¡Oh Santísim a Virgen Maria, exclam é en alta  
voz, tened piedad de m í y curad  mi ceguera fisica y 
m oral!»

Y al p ro n u n c ia r aquellas palabras, con el corazón 
lleno de confianza, me froté sucesivam ente  am bos 
ojos y la frente con la servilleta  que  habia em papado
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ni im pcrluau rle  para que d iera »u o p i i i í o D ,  pues 
sabia, y sé todavia, que Dio» tiene su  hora y conoce 
sus cam inos. Su in iervencion  en cu an to  acababa do 
suceder era  harto  visible para que  yo no tem iese la 
m ia propia, á pesar de m is g randes deseos, no igno­
rados por m is am igos, de verles e n tra r  en  la única 
Iglesia que  contiene á Dios por com pleto.

Siento no poder de tenerm e á con tem plar un  in s ­
tante  en mi im aginación á aquellos dos séres, para 
m i tan  queridos, recib iendo , á consecuencia del m i­
lagro con que  Dios habia querido  favorecerm e, los 
prim eros m ovim ientos que da la Verdad á las alm as 
que q u iere  co n q u is ta r ..........................................................

S iete años han trascu rrido  desde mi milagrosa 
curación. Mi vista es excelente. Ni la lec tu ra , ni el 
asiduo trabajo , ni las largas vigilias la fatigan. ¡Con­
cédam e Dios la gracia de no em plearla  n u nca  más 
que en  servicio del bien!

II.

Útro episodio.
Hay en las carre ras civiles hom b rescu y o  tipo varo­

nil se confunde con el del m ilitar. A unque n u n cah a - 
yan v ivido en los cam pam entos, todos los que  los ven 
p asa r, y no los conocen, los tom an irrem isib lem ente  
por veteranos re tirados, pues tienen su  figura seve­
ra , su  m anera  de andar m arc ia l, su  aspecto regla-
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liábase á le sazón en maUsiuia» disposiciones mi a l­
m a, y seuiia mi naturaleza profundam ente p e r tu r ­
bada é inclinada al m al.

ñecoDocia, sin em bargo, la necesidad de Ir á a rro ­
ja rm e  á los pies de Dios; pero como no había com e­
tido ninguna de esas faltas groseras y  b ru ta les á las 
que suele seguir una súbita  reacc ió n , iba d e jándo­
lo de u n  dia para otro. El hom bre se rebela más 
con tra  el Sacram ento d u ran te  la tentación que 
cuando la falta com etida ha venido á hum illarle- 
¿Quién no ha  visto en si propio que  es más difícil 
com batir y  defenderse que ped ir perdón después de 
la derro ta?

Pasó así cerca de una sem ana. El señor y  la señora 
d e* ’ ’ me preguntaban  d iariam en te  si no tenia noti­
cias del agua m ilagrosa, y si no me habia contestado 
el Párroco de Lourdes. Este al fin me escribió a n u n ­
ciándom e que me enviaba el agua por el cam ino de 
hierro  y que no tardaría  en llegar á m is m anos.

Con im paciencia fácil de concebir esperábam os el 
m om ento crítico ; pero, aunque  parezca increíb le , 
e ra  m ucho m ayor ta ansiedad de m is amigos pro­
testantes que la m ia.

Mi v ista  seguía lo mismo; m e era imposible leer 
ni escrib ir.

I

Il.—JVíra. Sra, de Lourdes.Ayuntamiento de Madrid
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 13 de Setiembre de 1871.

Assi, de la cuestiüo de sücorrua á los rorugtadó- y de 
lo que  se ha de  d iscu tir  eo los Congreau?.

Como se vé, La  Internacional no se duerm e.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 13 DE SETIEMBRE DE 1 8 7 1 .

LA REUNION DE E1N3IEDLKN.
Ayer publicamos una importante protesta de ca­

tólicos de diferentes naciones contra al Gobierno 
de Badén, y al pié de estas lineas verán nuestros 
lectores otro no ménos notable documento firmado 
por los mismos personajes reunidos en Eipsiedlen. 
En esta ciudad se lian congregado los católico» que 
en el mes de Diciembre se reunieron en Ginebra 
bajo la presidencia de monseñor Mermillod para 
deliberar sobre la situación en que los sucesos de 
Roma dejabanála Iglesia, y sobre los demas asun­
tos de iuterés general dei catolicismo.

Este ha sido también el objeto da las delibera­
ción de Einsiedlen, donde los ilustres representan­
tes de las asociaciones católicas de Europa, han 
hecbo una peregrinación al célebre y venerado 
santuario de Nuestra Señora de las Escuelas. Ea 
sus conferencias, que bao durado basta el 3 de 
Setiembre, ha reinado gran unauimidad y se han 
debatido los más graves asuntos. La reunión fuá 
presidida por monseñor Mermillod, y monseñor 
Seneslrey, Obispo de Ratisbona, que babia acudi­
do á compartir los trabajos y secundar el celo del 
infatigable apóstol de Ginebra. Inaugurada la 
Asamblea cou una comunión general, terminó el 
domingo 3 de Setiembre con una Misa que ce'e­
bró de pontifical el señor Ooispo de Ratisbona.

No podemos dar noticia de las importantes re­
soluciones adoptadas por la Asamblea, algunas do 
las cuales no se publicarán. En ellas se votaron nn 
mensaje al Papa, quo uo hemos recibido todavía, 
la protesta que ayer publicamos, y el siguiente do­
cumento:

MENSA.ÍE 
de los católicos reunidos en Einsidleu, 

al episcopado suizo. 
R everendísimos se ñ o r e s:

Los católicos reunidos en Einsiedlen, de todas 
las naciones de Europa, no quieren separarse sin 
dar gracias á la Suiza católica por la hospitalidad 
que lan generosamente les ha dado, y, en coase 
cuencia, ofrecen á sus Obispos, verdaderos repre­
sentantes de su libertad, el testimonio de su grati­
tud y respeto.

En Suiza, como en todas parte», los católicos 
han fundado la libertad, y lo* católicos sabrán 
guardarla y defenderla. Entregada á la revolución, 
no tardará en corromperse y en degenerar en es • 
clavltnd. Entre vosotros, R. R. S. S , se ve una 
triste y evidente prueba de ello. Eu el centro de 
la pretendida libertad de conciencia, la ley ha o r­
ganizado contra vosotros nn sistema de persecu­
ción que pueden envidiar los Gobiernos más tirá­
nicos.

Acabáis de publicar nna preciosa Memoria que 
indica las luchas que teieis que sostener; vuestros 
trabajo» y vuestras dolores enseñarán al mundo quo 
la última palabra de la revolución es la opresión del 
bien y la libertad del mal.

No podrá ménos de causar sorpresa qne en el 
suelo hospitalario de la libre Helvecia sea 1a Igle­
sia perseguida; pero lo admirab e es el renacimien­
to religioso, de qae sois infatigables obraros, á 
través de tantas dificultades, y sobre todo la mis­
teriosa sabiduría do la Providencii, qua convir- 
tiendoen instrumento los obstáculos, ha querido 
que varias vece» en estos últimos tiempo», la voz 
Je los Sumos Pontífices, ahogada á las puertas 
del Vaticano, encontrase en Suiza medios para 
llevar sus enseñanzas al resto del mundo.

Antes de regresar á lo» paisas que nos han en ­
viado, 03 rogamos humildemente, R R. S. S ., 
que nos concedáis vuestra apostólica bendición, 
qne fecundará nuestros trabajos y el cump'imiento 
de nuestras esperanzas.

Einsiedlen, 3 de Setiembre de 1871.
Firmaron en nombre de las asociaciones cató­

lica»:
Por Roma — Duque Scipion Salviati; marqués 

Juan Patrizi.
Por A lem an ia .— Príncipe Cárlos d'lsenburg 

Birstein; barón Félix de Loe; declor Enrique M tas; 
barón Francisco de Wambolt; conde Cárlos N a- 
lecz Raczynski; conde Cayo de Stolberg; caballero 
Enrique de Schrorter.

Por A ustria .— Conde Gustavo B orne ; conde 
Antonio Brandis; conde Fernando Brandie; conde 
Antonio de Pergen; conde Léo Thun.

Por In g la te rra — Enrique, duque de Norfolk; 
miembro de la Cámara de los Lores; Guillermo 
Gordon; conde Rodolfo Denbigh, miembro de la 
Cámara de los Lores; conde Cárlos de la Barre 
de Bodenham.

Por Bélgica.— Conde Octavio de Alcántara: 
conde Edgardo de Val de Bsaulieo; José deHomp- 
tinne; Guillermo Ver»peyen; conde Alberto de Ro- 
biano; conde Jorge de Nédonchel.

Pur K sfjuñii— Gdb 00 Trjr» io, orMadoi; Agua- | 
Im Cioapi da Vaidaura. de Castrillo y ile O eaz, 
conde d» Orgaz, del Ccngreso de oa d ipuudjs; 
Emluo de Arjona.

Por F r a n c i a — L n m  Aublnein; barón Adolfo 
d'Avri ; Adoifo BauJou; conde Pablo da B-eda; 
Próspero Dogas; Víctor Fioaz; A?laud Hauss- 
mann; Cárlos Jicquior; Luis Justar; conde E d ­
mundo Lafond; N jei Le Mire; Armando Ravelet; 
Estébjn Recamier; conde Cirios de N.colay.

Por Florencia.— Roberto Gherardi Dal Jurco.

EL SR. THIERS Y LOS CARLJSTAS.
Hemos visto con saiisfacciou un largo suelto 

que publica La Fpoca de anoche sobre la supues­
ta conspiración carlista, y principalmente sobre la 
conducta incalificable que observan las autorida­
des españolas con los amnistiados , y las francesas 
con los que uo se hau acogido á la amnistía.

Las o b ierv acio u es de La Epoca en nuestros la ­
bios ten d riaa  mu.'.hísimo ménos valo r, razón por la 
cual insertaiBOS Integro o! artícu lo  dal d iario  is a -  
belino;

Dice así;
«Si alguna duda nos quedara  do que alguien d e ­

sea un  levantam iento  ca rlis ta , la -d .isvaueieria  ta 
candorosa c roduliJad  del periódico m inisterial La 
Conslitucien, que boy nos anuncia  que no obstan te  
ser el dia de ayer el seña 'ado para que los carlistas 
se lanzaran al cam po, no se habian  confirm ado los 
bélicos anuncios. Ni se han confirm ado ahora, ni so 
confirm aron an tes, como con repeticiou dijim os á 
nuestros lectores. No ha renunciado á sus ilusiones 
el partido  carlista , pero no ha podido desconocer 
tampoco que todo m ovim iento seria ahora sofocado 
y daría  fuerza al Gobierno m ismo , á qu ien  se pro­
ponía d e s tru ir. En esto nos fundábam os para des­
m en tir los rum ores de levantam ientos carlistas. Hoy 
en ese partido solo se piensa eu aprovechar los be­
neficios de la am nistía , en sa lir da la precaria  ex is­
tencia que en la em igración se lleva, y en volver ai 
hogar dom éstico, tanto más apetecido, cuan to  más 
lejos de élse vive

Esta situación del partido  carlista  seria lauto  más 
clara, cuanto  m ás com pleta buena fé hubiera  en  la 
aplicación de la am nistía; pero si el que se acoge á 
ella, el que se presenta á las autoridades y  vuelve al 
pun to  ordinario  de su dom icilio se encu en tra  som e­
tido á precauciones enojosas; si la prisión en que al 
llegar á Aranda han sido encerrados dos carlistas 
que ilévab.m todos los docum entos en regia, no r e ­
conoce alguna causa legítim a, no hay que ex trañar 
que el partido  carlista  vacile antes de im p e trar en 
masa la gracia quo se lo concede. La Corresponden­
cia de ano :h e  deoia no sor c ie rto  que queden som e­
tidos á la vigilancia de la au toridad  los acogidos á 
la am nistía; verem os lo que nos dice de los presos en 
Aranda.

Tam bién las republicanas autoridades francesas 
exageran, á nuestro ju ic io , el cum plim iento  de las 
leyes de bueua am istad , pues como ya hemos teni.io 
ocasión de decir, al Sr. D. Santi-ago Lirio, que no es 
em igrado y  que tenia el propósito de x'olver á Es­
paña el 1.“ de O ctubre, se le llamó por el su b p re - 
feclo de Bayona para aconsejarle quo se acogiese á 
la am nistía, puesto que el Gobierno español abría 
las puertas á todos los em igrados poHiicos. Fué en 
vano que el Sr. Lirio p rotestara que no era em i­
grado ni habia coniotido en su  pais delito político al - 
guno, ni estaba sujeto  á responsabilidad de ninguna 
especie.

El señor subprcfecto, raro  moA-'lo de tolerancia 
republicana ú obediente al estraño republicanism o 

i que en Francia im pera, m anifestó que et deseo del 
[ Gobierno franeés era que  todos los que tuvieran  a l ­

gunas conexiones con la política espaSo'a, y p a r­
ticu larm ente  los que estuviesen revestidos da alguna 
im portancia, salieran  del territo rio  francés hasta 
ahora tan  hospitalario, p a r lo  cual le daba el consejo 
de q u e  se m arch ira á España, pues de lo contrario  
seria espu 'sado

¡increíble parece esta rudeza de lenguaje, dadas 
laa instituciones del pais vecino y la situación e sp e­
cial de la persona á qu ien  el subprefecto so dirigía! 
Por grande que sea et deseo ds un Gobierno de m an­
tener rqlaciones am istosas cou otro veeino, no so 
concibe sem ejante olvido de las leyes de la hospita­
lidad Españoles son los carlistas, y á títu 'o  de e s ­
pañole.» debem os lam en tar una actitud  tan  poco 
conform e con lo que ha sido siem pre la generosa 
Francia.»

Conocida» las cualidades espaciales que distin ­
guen al Sr. O ózaga cuando se trata de perseguir 
á los carlistas, á qoienes detesta acaso porque 
ve en ellos lu amenaza más séria al sueldo de la 
embajada qne aquel robusto personaje explota 
admirablemente, no debo extrañar á nadie lo que 
sucede ccn nueatros pobres am-go» los emigrados 
carlistas.

Lo qae no deja de extrañarnos, á pesar de qua 
se trata.de un doctrinario, es qae el Sr. Thiers dé 
oidos á las impertinentes exigencias del Sr. O ó- 
zaga, y consienta q ie  los subprafectos am ena­
cen nada ménos qre con expulsar del territorio 
francés á los emigrados que uo te acoj tn á ia am­
nistía.

No se hizo clrc tanto en tiempo de Luis Felipe, 
del monarca que con más encarnizamiento ha per­
seguido en Francia a! partido carlista. Y cuenta 
que á Luis Felipe le convenía extraordinariamente 
perseguirles, y que en cierto modo estaba ob'igado 
á ello coa el Gobierno español, á quien habia au ­
xiliado con una fuerte legión para combatir á los 
partidarios de la Iglesia y de la legitimidad.

Poro b: 3 ' Tnieií, ¿qué n o'ivos de gratitud 
tie. e cou ol Oübióruo «¡jañol? ¿q lé linaje de de- 
here? :6 cbügan con nna iiiuacioii cuyas leyes pro­
tegen á Lit Internacional, » esa sociedad ominosa 
que ha lacendiado a Pa is y amenaza incendiarlo 
de nneto junto con ¡as ciudades más ricas y más 
hermosas de Francia?

¡Qaé insensatez! Perseguir á los carlista», ex- 
p jlsarlos del territorio francés, por dar gusto al 
ministerio Ruiz Zorrilla, que es primo h»rmano de 
La Internacional Mostrarse blando el S r Thiers 
con lo» incendiarios de Parla y duro con los únicos 
enemigo» verdaderos de la demagogia!

¿Y cuándo? Cuando en Francia hay libertad 
completa para todos los principes y para todos los 
partidos que solicitan el poder; cuando Enrique V 
y sus leales pueden viajar tranquilamente desde 
Calais basta los Pirineos; desde el Océano hasta el 
Rbin.

No lo entendemos Lo entenderíamos hasta 
cierto punto si se tratase del duque da Madrid, 
cuyo derecho á permanecar en Francia es, después 
de lodo, incuestionable. Pero el general Tenaque­
ro ó el Sr. Lirio, por ejemplo, ¿son acaso más te­
mibles para la mooarqnia de D Amadeo que el 
conde de Chambord ó el deque de Aumale para la 
presidencia del Sr. Thiers?

Aun suponiendo que lo sean ¿es lo mismo vivir 
á los piés dal Gobierno minándole quizá los ci­
mientos que estar acogido á la hospitalidad nunca 
negada de uu pala amigo?

Mas aún : se proclama el principio da no inter­
vención. Se dice que cada pais puede darse y qui­
tarse el Gebierno cuando le convenga sin que las 
d*mas naciones deban intervenir en esos asuntos 
caseros. Si esto es asi ¿oor qué el Gobierno fran­
cés inlervieae á favor de Ruiz Zorrilla y de »u 
monarca molestando y vejando á un partido qua, 
conforme á las doctrina» de sus perseguidoret, 
tiene derecho para combinar una demostración 
aiocnente de que el pais no quiere lo quo le hau 
dafio? ¿E n qué se funda el Sr. Thiers pa-a impe­
dir que los carlistas hagan lo qae le» parezca con­
veniente en la frontera en cohtra do Igi situación 
actual? Si conspirasen contra Francia, natural era 
qae e: Sr. Titi^rs los expulsara; pero admitiendo 
que coDipiren contra Zorrilla ¿en qué se funda, 
repetimos, el Sr. Thiers para impedirlo ? ¿Ea el 
auxilio que mútuameote deben prestarse los Qo • 
blernos? Pue» adiós principio de no iiilírvencion. 
E! Sr. Zorrilla no admitirá un apoyo que la obliga 
á sacrificar un principio en virtud del cual Victor 
Manuel ha bombardeado y saqueado á R tm a , y 
Amadeo se ha dejado ceñir la corona de San Fer­
nando.

Luego si el Sr. Thiers no debe intervenir en 
nuestro» asuntos, según el derecho revolucionario 
que ó' acepta y Zorrilla pregona, tampoco debe 
molestar á los carlistas eu la frontera, y mucho 
menos expulsarlos de Francia.

En cnanto á si los carlistas pieinan ó no en ha­
cer un movimiento armado, nada leaemo.s quo de­
cir por nuestra cuenta. La misma Epoca, en un 
suelto de última hora, nes da la clave ao estas alar­
mas que periódicamente aparentan los diarios mi­
nisteriales.

Hé aquí las signifimtivas palabra» del periódico 
conservador:

a.VIgun pcrió ii ;o m inisteria l debo insistir ra iñ an a  
en  la inm inencia de m ovim ientos carlistas, lo cual 
uo indica quo la noticia sea c ie rta . Lo que no so nos 
alcanz.i c.s el objeto de esos anuncios tan tas veces 
hechos, nunca realizados.

Los carlistas no ocultan sus Icm ures de quo pueda 
m editarse por « 'guien alguna añagaza del género de 
las pasadas, y de aquí esas noticias com uuicadas á 
los d iarios m iuistorjales.p

¡Qué miseraii'es son á los ojos de toda persona 
honrada les que se sirven de medios tan viles para 
combatir á un partido cuyo único defecto quizá 
consista en ser demasiado noble y generoso!

Confiamos, sin embargo, en que por esta vez los 
engañadores serán engañidos y los alguaciles a l- 
guacilados.

MISTERIOS DEL SALADERO,
Con este epígrafe publica La Política las si­

guientes lín e a » , cu y a  lec tu ra  recomendaor.Oí á 
nuestros suscrito res:

«Cuando nueslro» lectores leyeron I.» noticia que 
tomam os de La E-^pañi Radical, dando cuen ta  de 
que el secretario  del gobierno civ il, S r. O livares, 
acom pañado de un o(i ;ial del m ism o, habia hecho 
una visita á la cárcel del Saladero , suspendido al 
alcaide, incom unicado á José López, el firm ante de 
las famosas cartas sobra el asesinato del general 
Prim , y pasado las diligencias al juzgado del Hospi­
cio, cuyo tribunal empezó á in s tru ir  uu  sum ario  en 
averiguación de los escand.iltsos hechos d e n u n c ia ­
dos, c reerian , como nosotros, que  iba á hacerse ju s ­
ticia, que los culpables serian  al fin castigados y  ese 
establecim iento iba á dejar de se r un  laboratorio  de 
crím enes.

Pues nada da eso. Varios pre.sos elevaran una 
exposición en favor det alcaide suspenso, y  este  ha 
sido ya repuesto , á pesar de la oposición del digno 
gobernador Sr. Mata, qne deseaba siguiese el p ro ­
ceso.

Del m inisterio  de la G obernación han p a rtido , s e ­

gún se d ice, liasta tres Volantes m audandú reponer 
al susodicho a'.caide, fundándose en la referida ex ­
posición, docum ento  de cuyo valor puede juzgarse 
leyendo el siguiente com unicado, iuserto  en La E s­
p aña  Radical',

■lEo la exposición de los presos del Saladero, hay 
que hacer nutar que  está firm ada por el p ríccipal 
e stafador-en terrador como aqui se d ic e ;—los dem ás 
firm autes sou los calaboceros, ayudan tes, los que 
d isfru tan  algún beneficio , como son escrib ientes, 
ordenanzas, voceadores, ag u ad o re s, rancheros, y 
uno de los encargados de recoger firmas es un s e n ­
tenciado á presidio por estafa.

Con esto está dicbo todo.
En cuan to  á lu de padre de los presos, como t i ­

tu lan  los firm antes al e \  a lcaide, ei castigo que me 
hizo su frir  contesta dignam ente.

Concluyo rogándole hago saber q ue , á pesar de 
estar separado el Sr. Ruiz, de órden de la au toridad , 
continúa funcionando y  trasladando  presos de u n  
departam ento  á otro.

Ai m ism o tiem po re itero  mi súplica de que se me 
defienda contra los insultos y am enazas de darme 
una  p u ña lada  y  envenenar el rancho  que se m e h a ­
ce cuan tas veces bajo á d e c la ra r , pues mi vida peli­
gra si la au toridad  no pone rem edio con tra  estos 
hom bres desesperados, á qu ienes mis leales declara­
ciones im piden co n tinuar sus negocios.

Dándole las gracia» por el apoyo que  p resta  á mi 
desgracia, se rep ite  de Vd. atento seguro .servidor 
Q . B. S. M .— F r a x 'c i s c o  Gri.\.»

Por su parto . La Constitución ha denunciado el 
hecho de que un preso en la cárcel de Saladero, que 
fué trasladado por enferm ó al Hospital general, á los 
pocos dias de haber sido dado de alta y  regresado á 
su encierro  ha com etido una  estafa de 2,800 rs á 
D. Evaristo Pinto S án ch ez , d irec to r del Cantón E s-  
tremeña, de Plasoncia, para lo cual so valió aquel de 
cartas y  planos en que aparecía poseer grandes c an ­
tidades ocultas, que dice le fueron confiadas por 
personajes que huyeron d u ran te  la últim a revo lu ­
ción.

Adem ás, La España R adica l anuncia que hoy 
publicará una hoja suelta  que, bajo el epígrafe de u n  
Un muerto enterrado en v id a , produjo houda sensa- 
sacíon aun no hace m ucho tiem po, abrigando la 
esperanza de que esta publicación, ayudada por un  
nuevo com unicado que  espera de Francisco Guia y 
sus propias noticias, con trib u irán  á psparoip á los 
cuatro  vientos de la publicidad todos los secretos del . 
Saladero.

Veremos lo que resu lta  y  si se confirm an las an ­
teriores noticias, así como la de que López ha vuelto  
á ser puesto en com unicación, tam bién  de órden su­
perior.

Después de esto, ¿habrá quien  se atreva ¿ hablar 
todavía de puntos negros?»

Sobre el mismo asunto leemos en La Epoca de 
anoche estas sustanciosas lineas:

«Para satisfacer en parte  la curiosidad de los que 
desean saber lo que pasa en el Saladero, donde se 
suspende al alcaide, se Incom unica á presos famosos 
por sus trav esu ras y  se em piezan sum arias por v a ­
rios juzgados, direm os en confianza—y esto tran q u i- 
zaré á los que se puedan in teresar por las personas 
en la actualidad  m olestadas,—que esas personas no 
m anifiestan el m enor recelo, que se consideran oon 
las espaldas perfectam ente guardadas y  que si algu­
na pierde el destino , no faltará otro m ejor, asi como 
las m olestias que á otros se causen no serán m uy  
considerables.

D ecididam ente, oomo decia un  periódico, hay te ­
ma para escrib ir Los m isterios del Saladero,»

Por lo visto ol Saladero no tiene nada que en­
vidiar al resto da España. ¿Será debido este pro­
greso al sistema penitenciario ó ai sistema político? 
Djcídalo ol avisado lector.

LAS ELECCIONES EN AUSTRIA.

Ya es conocido el resultado de las elecciones ve­
rificada» en Austria, á consecuencia de la disolu­
ción del Reichstad, decretada por el ministerio 
Hohenwart. Excepto en Viena, donde el partido 
del famoso ministerio de Gistra , Hasner y demás 
doctores tienen mayoría, las elecciones han sido en 
todas partes favorables á las ideas qne el conde de 
Id ihenxvart representa. Hasta los alemanes de la 
Alta Austria ban votado en este sentido ; lo cual 
prueba que el partido liberal aleman no es en 
realidad más que el partido prusiano.

El descalabro, observa oportunamente el Uni- 
vers, será muy sensible á toda la judería de Vie­
na, cuyos periódicos no ocultan la ira de que están 
poseídos. El partido revolncionario, que tiene en­
tre los judíos sns principales sostenedores, no es­
peraba el triunfo , pero creía que el ministerio no 
tendría en el nuevo Reichsralh la mayoría de dos 
terceras partas necesaria para reformar la Consti­
tución, y ya es indudable que el ministerio tendrá 
una mayoría todavía m ayor, y que el conde de 
HohéDwart podrá llevar á completo término su 
programa.

Es verosímil, además, que estas elecciones ten­
drán el precioso resaltado de dar en tierra coa el 
canciller barón de B ust. Parece, en efecto, impo­
sible, que este funesto hombre de Estado, siga di • 
rigiendo una política que acaba de ssr tan públi­
camente condenada.

La España Radical no deja de la mano al se­
ñor Ruiz Zorrilla. Vivamente interesado en soste­
ner la candidatura del Sr. Sagasta para la presi-

dcucio dfl Cougreso, discurre aquel pbrióJi'.o ám- 
pliamenta scbre la convenieocia de que sea Sagag- 
ta y DO otro, el presidente; pues p-eviendo una 
crisis próxima inevitable y contando cou el consti­
tucionalismo sincero y leal del elegido por los 191, 
cree La España Radical que se necesita un pro­
gresista en la presidencia de la Cámara de los di­
putados á fin de que se le pueda encargar la for­
mación de un Gabinete quedándose, de esta inge ■ 
niosa manera, todo eo casa.

De otro modo, esto es. cnrapliendo los deseos 
del Sr. Ruiz Zorrilla qus apoya á un cimbrio para 
la presidencia, resultaría que este seria el encarga­
do de formar Gabioete, y aunque contase forzosa­
mente con los prog-esistas, vendríamos á parar en 
qua estos harían el papel de comparsas de los cim­
brios.

A vuelta de estos razonamiento», La España  
Radical dirije ataques crueles al Sr. Ruiz Zorrilla 
á quien llama revolucionario libio antes del triun­
fo, y acusa de celoso del Sr. Sagasta.

Para muestra del cariño fraternal con que el 
periódico progreaista distingue á su correligionario 
Raiz Zorrilla, varaos á copiar unas lineas.

Pregunta en qué apoya este señor la detestable 
pasión de los celos y del amor propio que le devo­
ran, y se contesta en tales tórmincs:

«En lo de sacrificios prestados á la revolución no 
será, porque m ientras sentenciaban á m uerte  al se ­
ñor Sagasta, el Sr. Ruiz Zorrilla no co rría  peligro 
n inguno, y ya en París, m ientras los progresistas se 
com prom etían do nuevo en los asunto» de Valencia, 
el Sr: Ruiz Zorrilla q uería  p ro testar de ellos, y 
m ientras los em igrados políticos se m orían de h a m ­
bre, ci Sr. Ruiz Zorrila se coraia los 30,000 realszos 
que Orovio le pam ba, no sabemos á cuen ta  de qué 
Banco ó ioc led ad  particu lar.

No creem os tam poco muy puesto en razón que so 
le extienda ejecutoria lim pia como hom bre de es­
cuela, y  m énos aún como tribuno , pues de él podia 
decirse aquello:

Para orador te faltan  más de m il,
Pero d iscurrim os in ú tilm en te  ; si los soberbios 

tuviesen algo en qué fundar la soberbia, dejarían 
de serlo, porque la vanidad es patrim onio  de Ies que 
no tienen nada.»

Cuando estos buenas progresistas coraier.zan á 
tirarse loi kepis y los triángulos masónicos á la Cá- 
bexa son a.troces.

Bien necesitan, á fé nuestra, de la autoridad de 
Espartero para vivir siquiera en aparente a r ­
monía.

Si nó dentro de poco vamos á saber de su pro­
pia boca todas las miserias que corroen sus en - 
trañas.

Anuncia un periódico que al fin se admite la 
dimisión del Sr. Gimeno Agius de la superinten­
dencia de Filipinas. Y añade que el reemplazo de 
este caballero está siendo ocasión de no pocas d i­
ficultades, porque después de haberse pensado eu 
el Sr. Picatoste para ocupar aquel cargo, el infa­
tigable Sr. Martinez, ex gobernador da Tarragona 
y ejo derecho del Sr. Zorrilia, se lu  puesto de per 
medio solicitando la p!aza.

Parece que el Sr. Martínez, además de les mé­
ritos de conspirador, alega otrcs no ménos dietin - 
gnidos para exigir que se le confie la dirección de 
la Hacienda en Filipinas. Tales son , por ejemplo, 
el haber sido escribiente de la Dipntacion provin­
cial tres años hace, y nn humilde artesano poco 
antes.

Por nuestra parte, dados estos aniecedentas 
científicos y literarios, creemos quo e! Sr. Marti­
nez puede ser, no suporiatejdenle de Filipinas, 
sino archipámpano y reina madre, ccn el mismo 
derecho que es el Sr. Zorrilla presidente del Go­
bierno.

¡Ahí es nada haber sido escribiente y frteiano 
poco antes de sentar plaza de gobernador!

El Sr. D. Vicente de Manterola ha escrito des­
de Ginebra una carta al Im parcial que este pe­
riódico no publica, pero de cuyo contenido nos en­
teran La Correspondencia y La Epoca, á quienes 
ba remitido ana copia el interesado.

E Sr. Manterola dice al Im parcial qua no le 
parece acción propia de caballeros la denancia 
qne hace diariamente dicho periódico á las autori­
dades francesas de su residencia, y asegura que 
E l Imparcial se ha equivocado siempre que ha 
querido indicar el punto en que reside el idsg'Stral 
de Vitoria.

Continúase hablando de la próxima vuelta á 
Madrid de los generales Córdova y Baranger, sien­
do reemplazados cerca de D. Amadeo por los se­
ñores Mosquera y Madrazo. E a lo que co convie­
nen los autores, es en los motivos de esta cambio 
de acompañamiento del jefe del Estado.

Unos suponen, que tanto el ministro de la Guer­
ra como el de Marina, se han amostazado por Its 
preferencias que se otorgan al elemento civil, y 
otros aseguran que la verdadera causa de esta va­
riación es la de estar de monos ambos gene­
rales.

Verdad es qne no faltó quien dijera que el gene­
ral Córdova venia á Madnd á continuar el trabajo
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U u i m añana, ia del viarae.s iO deO . tub re  de ISfií, 
aguardaba a! Sr. de **’ en la galería de Orlean», ea 
el Palais Royal. Ibamos á alm orzar ju n tos y como 
yo me había anticipado á la hora de la c ita , m irando 
á  tas tiendas d é la  galería, leí en el escaparate del l i ­
b re ro  D entu, dos ó tres anuncios de libros nuevos, 
lo cual bastó para p roducirm e en los ojos excesiva 
fatiga. Habia llegado hasta el ex trem o de no poder 
n i aun fijar la vista en los gruesos caractéres de los 
carte les, siu  que m e atacara  en seguida una  d eb ili­
dad  ex traord inaria . Aquella c ircunstanc ia  me causó 
profunda tris teza, haciéndom e ap rec ia r una  vez más 
toda la extensión de mi m al.

Por ia tardo d icté tres cartas al Sr. de y á las 
c u a tro , cuando me separó de él, volví á mi casa. 
C uando iba á  su b ir la escalera , me llam ó el por­
tero.

— Os han traído  del fe rro -ca rril una caja, m e dijo.
Al oirlo, en tré  v ivam ente  en  el cuarto  del portero , 

donde habia efectivam ente una  csjita  de m adera 
b lanca, que llevaba eu un  lado m is señas, y en  otro 
estas palabras, puestas sin duda para  q u e  sirv ieran  de 
aviso á los recaudadores de derechos de puertas; 
«Agua natural.»

E ra el agua do Lourdes.
Al cogerla sen tí en m i in te rio r uoa violenta em o­

ción, pero p rocuré  d isim ularla .
— Está b ien , d ije  ai portero . Volveré den tro  de 

poco y  la recogeré.
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bubi I dejado encim a de la ehim enea, lo cual uo er.» 
m ás que ob rar con justic ia .

Lei sin in te rru m p irm e  y sin sen tir la m enor fa ti­
ga ciento cuatro  páginas: veinte m inutos antes no 
hubiera  podido leer ni tres lineas.

T si me detuve en la página lO l fué porque eran  
más de las cinco y  m ediaj de la tard e , hora en que  
el 10 de O ctubre es casi de noche en París. Cuando 
abandoné el libro estaban encendiendo los faroles en 
Ies tiendas de la calle donde vivo.

Por la noche m e confesé y di parte ai S r. F errand  
de ta singu lar gracia que  acababa de concederm e la 
Santísim a Virgen. A unque no estaba preparado, se­
gún ya Ue d icho, mi confesor tuvo á bien p e rm it ir ­
me que  com u'gase al dia s igu ien te , para da r gracias 
á Dios por un  beneficio lan especial y tan e x tra o r­
d inario  y  para fortifioarj las) resoluciones que  uo 
acontecim iento de esta clase debia haber engendra­
do en mi corazón.

Al señor y á la señora de '* * , como fácilm ente se 
com prenderá , causóles singu lar em oción un suceso 
en el cual la Providencia les habia hecho tom ar p a r­
le tan  d irec ta . ¿Qué reflexiones hicieron? ¿Qué pen­
sam iento les asaltaron? ¿Qué pasó en el fondo de 
aquellas dos alm as? Secreto es este suyo y de Dios. 
Lo que yo pueda saber no tengo derecho  para de­
c irlo .

Como qu iera  que sea, yo, que conocía la n a tu ra ­
leza de m i amigo, le dejé reflexionar sin ap resu rarle
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en agua de Lourdes, operación que no duró  m ás de 
tre in ta  segundos.

¡Juzgúese mi asom bro , y ca.Hi iba á decir mi ea- 
paatol Apenas tocó á m is ojos y 4 mi frente el agua 
m ilagrosa, sen tim e cu rad o  de im proviso, b ru sca ­
m ente , sin  transic ión , con una rapidez que , en mi 
im perfecto lenguaje, solo puedo com parar con la del 
rayo.

¡Extrañas contradicciones de la hum ana n a tu ra le ­
za! Pocos m om entos an tes creia á mi fé que  ma pro­
m etía mi cu rac ión , y  entonces no podia da r crédito  
á m is sentidos que  me aseguraban el cum plim ien to  
de m is esperanzas.

No; no daba créd ito  á m is sentidos, hasta el punto  
de q ue , á pesar de uu  efecto tan  instan táneo , com etí 
la falta de  Moisés y  herí dos veces la roca, es decir, 
que du ran te  algún tiem po, con tinué  rezando y mo­
jándom e los ojos y  la fren te , sin a treverm e á levan­
tarm e ni 4 p robar si era verdad m i cu rac ioa .

Sin em bargo, al cabo de diez m inu tos la fuerza 
que en m is ojos sen tía  y la com pleta carencia  de p e ­
sadez en la v ísta  no podían dejarm e duda  alguna.

— ¡Estoy curado! exclam é.

Y rao levantó para coger u n  libro cualqu iera  y 
leerle   Pero de repen te  m e detuve.

— No, me dije 4 raí m ism o; no debo en  estos m o ­
m entos coger u n  libro cualqu iera .

Y fui á buscar la relación de la Aparición que
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V abism ado en m is peusaraientus salí 4 la calle.
— Esto va puuíéndüsa séria , pensaba. Tiene razón 

mi amigo; es preciso que me prepare . En la s i tu a ­
ción de alm a en que hace algún tiem po me bailo, 
nu puodo, m ien tras no me purifique , ped ir á Dios 
que  haga un  milagro en  favor mío. Con el corazón 
lleno todavía de m iserias vo lun tarías , no puedo im ­
p lorar gracia tan  g rande. Debo yo m ism o poner los 
m edias para c u ra r  ral alm a antas de su p lica r 'e  que 
cu re  mi cuerpo .

Reflexionando en tan  graves consideraciones, d i- 
rigim e á casa de m i confesor, el Sr. F e rran d  de 
.Missol, que es casi vecino mío. A fortunadam ente es­
taba seguro de encontrarle^en casa, porque era v ier­
nes, dia en que se queda 4 confesar.

Estaba efectivam ente; pero ya le esperaban en la 
antesala m uchas personas, que como era na tu ra l, 
babian de e n tra r  antes que yo. Adem ás acababa de 
llegar inesperadam ente  un ind ividuo de su famiiiai 
por todo lo cual la c r ia d a , que fué qu ien  me 
anunció , me dijo que lo m ejor seria que  volviese á 
ta noche después de com er, es d ecir, á las siete.

Kesignéme á  seguir su  consejo.
Ai llegar á  la puerta  de la calle m e detuve u® 

instan te , vacilando en tre  el deseo de ir  4 hacer ud* i 
visita que me seducía, y  el pensam iento  de volv®*'! 
4 mi casa para rezar. Mis instin tos rae empujaba® | 
con irresistib le  violencia hácia la d istracción , mié®' 
tras quo una  voz g rave, una  voz que sólo me
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de disminuir el presupuesto de su mmistorio; pero 
no es cierto, porque según Uniüe>sai «m.en- 
tras otros d a s c a a s a b m  de las fatigas prop as d -  
una expedición tan larga, él se ha o c u p a d o  mas de 
lo qua podía exiglrssle en los negocios del üo -

*** H a?  cosas á q ae  ap en as puede nad ie  acostnm  
b ra rse , y una  d e  ellas es el o i r  d e  l a b  os p rogresis­
tas estas  lisonjas al confidente del general rsarvae

Tumba de! carlismo dice B l Universal que es

Erparfido carlista va siendo caro de tumbas.

Días pasados tuvo La Constitución la infeliz 
ocurrencia de copiar nn trozo de una carta que el 
c o r r e s p o n s a l  del JímíS escribía á eite per.odico, 
no sabemos si desde Valencia o Albacete, trozo 
qae acababa con la fra.-e: «La dinastía está ase- 
gursids.

E l Universal copia de su colega este modelo da 
adulación británica, y añade:

«El corre.sponsal cuyas palabras trascrib im os de­
be ser el del Tim es, y siu  in ferir ofensa á los de los 
periódicos españoles, solo direm os á las personas 
sensatas, que com paren en tre  el testim onio de es­
tos y el de un  ex tran jt ro ageno á nuestras  luchas 
po iticas.»

Flaco de m?raoria se muestra Bl Universal. 
Cuando al periódico inglés le dió por enaltecer al 
Gobierno de Isabel 11, aprendimos los que desco- 
noeíam. s ciertas tretas periodísticas, que los en­
comios del Times al Gobierno conservador de 
España costaban muy caros.

No es etto decir que ahora suceda lo propio, 
aunque á la verdad es posible. Más por de 
pronto La Constitución, El Im parcial y É l Uni­
versal, que son los diarios que han propinado é 
sos lectores el texto inglés del corresponsal de El 
Times, omiten ana circunstancia que es para te­
nida en cuenta. Dlcese, en efecto, que el corres­
ponsal inglés escribió su carta despues de haber 
comido en la mesa de D. Amadeo. A poca costa 
hin logrado les revomcionarics ver asegurada in 
monarquía en las columuas del Times.

A los periódicos que solo se acuerdan de 'os 
Curas para denigrarles ó escitar contra ellos las 
iras del Gobierno, porque no se prestan á engrosar 
las filas de las comitiones oficiales que reciben y 
festej.in á D. Amadeo en los pueblos que visita, 
recomendamos las siguientes líneas qne leemos en 
el Diario de B arcelona :

(A yer hubo una m om entánea alarm a en la Ram­
bla y calle de la L ibertad, ocasionada por haber 
querido  apoderarse los agentes de  policía de los n ú ­
m eros dei periódico satírico titulado La Campana  
de Gracia, que  vendían los chiquillos, lo que pro­
dujo alguoas corridas. M ientras á dichos vendedores 
se les perseguía sin descanso, se dejaba pregonar 
tran q u ilam en te  en el mismo sitio de la ocurrencia  
u n  folleto titu lado Falsedad del poder esp iritua l del 
P apa, cuyo titu lo  las personas sensatas que pasaban 
por aquellos sitios se vieron obligados á oir duran te  
toda la tarde , á pesar del insulto  que  con ellas se 
inforia á las creencias de la inm ensa m syoria del 
pueblo de B ircelona.»

Por si la noticia precedente no fuera bastante 
para justificar el retraimiento del Clero, de todo 
cnanto pueda lomarsí por acto de adhesioa á la 
situación, Bl Universal de anoche añade:

«Retrayéndose, el Cloro, se destacan más eses 
negras som bras, y los que llenos de apreciable b u e ­
na fó creen todavía posible la a rm onía  en tre  el Clero 
y  l i  libertad, concluirán por desengañarse, y  apren­
der de una vez, que la cualidad esencial, d istin tiva 
del Clero, es la in transigencia, es la oposíúon ñera 
y ten áz  á todo lo que no se plegue á sus intereses 
directa ó indirectam ente.»

Lo cual equivale á decir que asistiendo ol Clero 
á esos actos oficiale<, no solo cree posible la con­
ciliación del Catolicismo con el liberalismo, sino 
quo trabaja por ella y se aviene y transije con el 
sistema da guerra á la Iglesia y de protección á 
sus enemigos, q-ie es la norma de conducta del 
Gobierno revolucionario. En verdad que no ne­
cesitaba de estas francas manifestaciones el Clero 
para perseverar en su retraimiento.

Por una decla-acion semejante hecha en nn do- 
cum nto oficial se negó á prestar ol juramento á la 
Constitución, negativa que era algo más gravo que 
la de visitar á D. Amadeo.

Bien da á conocer en las signientes iíoeas El 
Universal qae el Sr. Balagner es sagastmo: 

«Cuanda el señor director de comunicaciones, di­
ce, regrese á Madrid, suponemos que se dedicará 
con asiduidad á reparar todas las faltas ó imperfec­
ciones de que adolece el servicio de su departa­
mento.

No basta introdueir provechosas novedades, ni in- 
v 'i ta r  muchas maneras de remitir las cartas, si do 
1 ’ -na han de llegar á su destino.»

i'.ricCtamente; pero cnando el Sr. Balagner re­
grese á Madrid es fácil que terga que dimitir ó de- 
d.carsé ¿ politiquear en los pasillo» del Congreso.

l ia  dicho un periódico que el Sr. Raiz Zorrilla 
sabe dónde existen, al alcance de au mano, dos es­
pedientes que interesan al director de un periódico 
organillo de su política, y añade:

«Si el Sr. Ruiz Zorrilla qu isiera , que no q u iere , el 
d irec to r en cuestión  estañ a  tal vez á la som bra, en 
Jugar da solearse y hacerse el hom bre im portan te .»

A esto dice L a Correspondenciá lo siguiente, 
que no nos parecé mal.'

"Estos ataques embozados son poco convenientes, 
y  pueden perjud icar á d iferentes personas. Nuestro 
colega debiera ser m ás esplícito y  concre ta r sus a cu ­
saciones, caiga el que caiga.»

Pregunta El Debate qué ha pasado en el bata­
llón de cazadores de Mendigorrla, de guarnición 
en Cataluña, para que pidan su reemplazo cinco 
capitanes, cinco tenientes y nueve alféreces.

Y con este motivo el periódico fronterizo reco­
mienda ia mayor templanza en sus resoluciones al 
Sr. Lagunero.

Pedir templanza á los progresistas y peras al 
olmo es una misma cosa.

Pdf lo demás, nos parece natural que los jefes 
del ejército pidan el reemplazo al verse dirigidos 
por un brigadier de la semana pasada, como quien

^  Epoca, despues do decir que D. Amadeo 
íalio ayer por la mañana de Tarragona en direo- 

•on á R»as, da estos cnricsos detalles sobre la 
istencia del mencionado porsonaie á nn biile de 

candil en Tarragona:
de haber asistido á una sesión 

en . od et Ateneo tarraconense, se presentó 
h a líir  4®“ !  d® payeses y  artesanos. Lejos de
gata» V del país, las a lp a r-

- . lev ita , t
etiqueta.

El rey  Amadeo no bailó, au n q u e  sí él coronel 
Carmona y el Sr. Llano y  Porsi.»

i ¡ ¡ ..................................................!!! 0 )

E l Im parctai reconoce al fia la ligereza con 
que ha tratado de la Agencia de Pieces á Roma, 
y viene á confesar que efectivamente no es cierto 
que el Sr. Silvela d.Jesa que esta oficina «daba 
ingresos al Tesoro por cerca de dos millones de 
reales.»

E l Im parcial lleva su mansedumbre hasta el 
punto de copiar las palabras del diputado conser­
vador, que nosotros conocíamos perfectamente, y 
en que nos fundábamos para negar el aserto del 
diario cimbrio.

Lo qua no copiad! Imparcial, sin duda por mo­
destia, es la parte dei discurso en que el S r: Silvela 
manifestó, que «en el ejercicio de 1868-69 habia 
recaudado aquella oficina s e i s  m i l l o n e s  d e  r e .v l e s ,

DE l o s  CUALES SE  QUEDABA C )N  UNA TERCERA P A R T E ,»

según aseguraos el periódico cimbno en su núme­
ro del dia 10 .

Déjese de escrúpulos E l Im p a rc ia l, y su ­
pla mañana esla falta copiándonos en letms 
como puños las palabras del Sr. S ilvela, que 
hoy echamos do ménos. También esperamos ha­
ce dias á que nos pruebe E l Imparcial por qué 
arte de encantamiento han de ir á parar á la cuna 
romana, una vez suprimida la agencia de preces, 
les derechos que esta percibía en virtud del mo­
nopolio de presentar á las oficinas pontificias y 
recoger da las mismas todas ias solicitudes da los 
católicos españoles. Esta fuó la cuestión originaria 
y continúa siendo la capital, por lo que no com­
prendemos que se olvide de ella tan fácilmente el 
diario derao. ratico. Paro ahora que se la recorda­
mos, casi estamos seguros de que mañana mismo 
El Im parcial se... callará como se ha callado 
hasta ah .ra .

Eiitrs tanto y para hacer justicia al diario demo­
crático, vamos imitándole á copiar en letras gor­
das el texto del discurso del Sr. Sil reía, precedi­
do de algunos otros textos muy oportunos para 
que resalte más y más la mansedumbre de El 
Imparcial.

Dacia este periódico e! dia 10:
«SI E l P e s s .v u ie n t o  E.s p a S o l  se  tom aras la  m o ­

le s t ia  d e  le e r ’l a  c o le c c ió n  d e l Diario de. las 
Sesiones d el C o n g re s o , lijándose on la s  e x p l i­
c a c io n e s  d e l se ñ o r m in is tro  d e  S ís tn d o , s e ­
ñ o r  iS ilvela, p a r a  d e fe n d e r  ia  a g e n c ia  de 
p re c e s , l e e r l a ,  «o rno  n o so tro s , <|ue en ei 
añ o  a n te r io r  ó s e a  e u  e l e je rc ic io  d e  

liab ia  r e c a u d a d o  a q u e l la  o lic lu a  
seis m illo n es  de r e a le s ,  d e  lo s  c í ta le s  se  
quedaba con  u u a  t e r c e r a  p a r te .»

A lo cuál contestábamos nosotros el dia 11:
« P re c is a m e n te  p o rq u e  iiem o a h o jead o  ei 

Diario (h  Sesiones y nos h e m o s  lija d o  e n  los 
d isc u rso s  d e i ritr. i^ i lre ia ,  n e g a m o s  ro tu n -  
d .^m cu te  lo s  h e c h o s  a le g a d o s  p o r  E l Im -  
parcia l.

P o rq u e  e s  fa lso  q u e  el S r .  S i lv e la  fuese  
e n to n c e s  m in is tro  d e  E s ta d o .

E s  fa lso  qu e  e s te  d ip u ta d o  se  r e f ir ie s e  en  
sus d isc u rso s  a i  p re s u p u e s to  d e  4íí>.

E s  fa lso  q u e  el 8r .  S ilv c ia  lijase  la  r e c a u ­
d a c ió n  d e  la  Agencia de Preces e n  se is  m illo ­
n e s  d e  r e a le s .

E s  fa lso  q u e  d i je r a  q u e  e s a  o ficina se 
q u e d a b a  co n  u n a  t e r c e r a  p a r te .

E s  falso  que a ñ a d ie s e  «|iie e l  r e s to ,  ó se a  
la s  o t r a s  dos te r c e r a s  p a r le s ,  s e  m a n d a b a n  
á  S to m a .

E s  falso , p o r  ú ltim o , q u e  E l Im parcia l  b a y a  
leido en  los c ita -to s  d isc u rso s  to d a s  e s a s  c o ­
s a s  qu e  c u e n ta , p o r i a  se n o illís i. 'n a  raz ó n  
d e  q u e  a llí no se  d ic en , a n te s  b ien  se  d e s ­
m ie n te  a lg u n a  d e  c i ia s .

P e r o  e n  c a m b io  e s  e le r to  y m uy  c ie r to  j 
que E l Im parcia l es  u n  p e r ió d ic o  q u e  no  s e  
p a r a  e n  b a r r a s  y q n e  ú t r u e q u e  d e  llev ar la 
su y a  n d e ia ii le  c i ta  a u to r id a d e s ,  c a  la s  c u a ­
le s  LES lo qu e  EADIG tlA LEIOO NI PUEDE LEER p O r  H O  

e s ta r  e s c r it o .»

Y como si El Imparcial, al reconocer su ligere­
za, no se creyera digno de la consideración que le 
guardamos dejando de copiar las palabras del s e ­
ñor Silvela, hoy castiga su amor propio publicando 
en gruesos caractéres estas líneas del discurso del 
diputado conservador:

«De manera, que ea realidad lo único que hay 
aqui es que una oficina dei ministerio de Estado, 
preexistente, indispensable y nnestro represen­
tante en R ma, preexistente también é indispen­
sable, se han encargado de ese servieio de rem itir 
y devolver unas 10 ó 12,000 preces al año, por 
cuyo servicio el TESORO ESPAÑOL PERCIRE 
1 500,000 reales.

Oficina que además de este servicio hace el de 
las preces por 160,000 REALES DE G ASTOS con 
un PRODUCTO DE 1.500,000 reales, me guardaré 
muy bien de suprimirla.»

Para concluir, haremos uoa súplica k E l Im -  
parcial. Ya consta por los dos periodos del discur­
so que copia, qne el señor Si vela habló solo de 
1 üOO.OOO rs., cantidad qne dista igualmenia do la 
de un millón qae de la de dos iniiiones de reales, 
y constan de consiguiente las inexactitndes de El 
Imparcial en este punto. Pues bien, ¿querrá de­
cirnos el diario oficioso eo qué parte del discurso 
del Sr. Silvela HA LEÍDO « q u e  e n  e l  a ñ o  a n t e -  

niO R  ó SEA EN EL EJERCICIO D E  1868 .Á 69 HABLA RE­

CAUDADO AQUELLA OFICINA (la Ageocia de preces), 
SEIS MILLONES DE R E A L E S, DE I . ' S  CUALES SE Q UED A­

BA CON UNA TERCERA PA R T E ?»

Eche nuestra pregunta El Im parcial k buena 
parte, qne vamos temiendo que su repentina man ■ 
sednmbre le impida confundiruos con ese texio, y 
nosotros que ne queremos ser méoos generosos, da­
remos contentísimos ancha cabida e n  E l P e n s a ­
m ie n t o  á las palabras del Sr. Silvela tan pronto 
como sepamos dónde so encusntran.

Venza Bl Im parcial su repugnancia á la gloria 
y deje á sus víctimas la generosidad do cantarla.

cuatro individuos del Ayuntamiento y los emplea­
dos qne estaban todos vestidos de negro.

El Ci-ro se por.ó ad.nirablemenie. Gompren- 
díendu q JO le erá imposible nunifestar ser.t mien­
tes de gidlilud y de adhesión al hijo del ca-colero 
del Pd. a. ai h jo dei hombre q le es hoy e mayor 
enemigo -lo la Ig esia y do los católicos, s-. abstu­
vo de presentarse en la estación, dando ari una 
nueva maestra de ncbie independjncia y de respe­
table dignidad.

La gente del puebio no se descubrió, ni rompió 
el silencio con ningún viva. Un diputado instó pa­
ra que el pueblo sa descubriera; mas el pueblo, 
con signos elocuentes, le manifestó que no se de»- 
cubria. Llamó el diputado á sus amigos para que 
victoreasen al principe; pero el pueblo permaneció 
silenciólo.

D:n Amadeo pareció triste y dislraido, y se 
marchó pronto de Vinaroz.

Suponemos que el cronista Sr Pirala no dejará 
de rascarse un poco la frente autes de ponerse á 
describir ei entusiasmo délos altivos y verdadera­
mente patriotas babiiantes dsl Maestrazgo.

Las Provincias de Valencia, que durante la 
estancia de D. Amadeo en la ciudad del Cid ha 
matejado el incensario con admirable soltura, se 
empeña en sostener que las personas respetables 
de aquella población hau incensado también al de­
mocrático soberano.

El Tradicional le reta áque cite nombres, y el 
reto está concebido eu los siguientes términos:

* Las Provincias, qae  ha conseguido c ie rta  no to ­
riedad con las pomposas reseñas que ha publicado 
de la v isita de D. Amadeo á nuestra  c iudad , nos dice 
que el esp íritu  de partido  nos hace desag iirar las 
cosas. No hay duda que el oficio de  cortesano ex tra ­
via hasta las m ás c laras inteligencias, porque lo 
c ien o  es que  el colega no puede m énos de reconocer 
en  últim o térm ino  la v e rd ad , y hay hechos que  de 
n inguna m anera  se prestan  á negativa; por ejem plo: 
Las Provincias conoce á todas las personas de  valer 
en Valencia, ya por su clase, posición social, saber ó 
influencia; diganos, pues, cuán tas de estas que no 
estén ligadas á la situación han acudido al palacio 
de los candes de Cervelloa á p restar hom enaje al 
elegido de los ciento noventa y  uno.

En a p u r ó s e  veria el colega si hubiera de c ita r 
dos nom bres. En cuanto  á la actitud  del pueblo v a ­
lenciano poco tenem os que decir. Si D. Amadeo oyó 
v itorearle , agradézcalo á la T e r tu lin , cuyos socios, 
ju n tos con los progresistas de T orrente, Catarroja y 
algún otro pueblo, iban  saliéndole al encuen tro  en 
las esquinas de ia c a rre ra , pero sin  conseguir n u n ­
ca ser secundados por uno .solo de los espectadores.

¿Se a treverá  á desm entirnos el diario  n eo -am a- 
deísta?

Aguardam os.»

E q u u  artículo, que E. A boul, enemigo decla­
rado del catolicismo, publicó en el periódico fran­
cés Le Soir, alabando á D. Amadeo, leemos que 
las monarquías quo duran son aquellas en que el 
jefe del Estado permite á la nación labrarse la fe­
licidad por si misma; que un régimen sincerameote 
constitucional puede eitablecerse y subsistir ea to­
das partes. Tiene razón qaa le sobra el escritor 
francés. Sm salir da su pais, pueda mostrar á doa 
Amadeo, como tronos constitu lioiiales de inmensa 
duración, los de Cárlos X, Luis Felipe y Napoleón 
Bonaparte, es decir, tres tronos eu ei corto espacio 
de algunos años.

Escriben de Vinariz á LaConviccion diciéndo- 
le que el recibimiento que ha tenido en aquel pue­
blo el lujo de Viclor Manuel ba debido dejarle bien 
poco satisfecho.

Escaso número de personas le ofrecieron sus 
respetos en ia estación. Mojares y niños no falta­
ban. La curiosidad los atrae á todas partes. Pero 
personas formales no habia, salvo una comisión de

elgunos j® barretina, los encontró con levita, á
‘«s de y 4 jgg mujeres vestidas de eti

D.ce La Igualdad  que D. Amadeo habrá teni­
do en Barcelona una recepción entusiasta, porque 
cuenta para ebo coa «un ayunUmianto da real ór­
den», con «una diputación de Ídem», cou «tres­
cientos voluntarios realistas de la libertad, casi 
todos presupuestívoros», cou «el famoso goberna­
dor sagastino D. Bernardo Igiesias», con «el poeta 
lemosino Bt'.agaar,» que lu  ido provisto dac.''ed}n- 
cialos, con «el Sr. Gomis, que aspira á ser a r-  
chimandista de Cataluña», con «el famoso Daoaz- 
cal que ha ido de Madrid coa el carácter da di­
rector ej icutivo de la gran m-asoarada política», 
con una numerosa y bien aleccionada policía, y 
hasta con la aglomeración de gente que habrá en 
Barcelona con motivo da las fiestas de la Virgen 
de la Merced.

Con todos estos elementos, no duda el diario re­
publicano que recibirá en BircelonaD. Amadeo un 
inmensa Ovación.

hacer la guerra á los católicos, porque teme salir 
perjudicado. Uno de aquellos dice:

• Escriben de Berlín que el principe de Bisrasrck 
tra ta  de reconciliarse con los u ltra -iu o o tsu o s, que 
en  Silesia, las provincias polacas, y  sobre todo en 
AIsacia y  Lorena, com baten con todas su« fuerzas al 
nuevo im perio; y se dice que con este objeto, en las 
en trev istas celebradas con el couda de Beust en 
Gastein y Salzburg, ha hecho lo posible para inducir 
á este hom bre de Estado á  ayudarle en su  propósito 
de hacer m ás llevadera la situación del Papa en R o ­
m a, sin  a ten ta r en lo m ás m intm o contra la d ign i­
dad é independencia  de Italia.»

Por falta de espacio retiramos despues de com­
puesto nuestro primer articulo do fondo.

Por la misma causa no pode nos tratar hoy con 
el detenimiento dsbido de la importantísima re ­
unión celebrada en Emsiedien por ilustres cató­
licos de toda Europa, y de cuya reunión recibí - 
mos noticias muy satisfactorias.

Por último; tampoco podemos publicar hoy la 
circular en que ol reverendo Obispo de Calahorra 
dá reglas á los psrrocos ds aquel.a diócesis para 
sostener los darechos de la Iglesia á ios cemente ■ 
rios contra la tiranía del poder civil, evitar las pro­
fanaciones y remediar sus consecaencias.

Si La Iberia  entendiese tanto de cobrar ia nó­
mina como de dorscho, es seguro qae la pobre h a ­
bia da quedarle todos los meses como los Curas y 
mae-tros de escuela, in albis

D ce el papel progresista, para probar qae Don 
Cárlos V no podria trasmitir á sus suotsores et de­
recho á la corona de España, que «no es legitimo 
disponer de ¡o que no se posae.» D i donde deduce 
que D. Cirios Vil «nO  reúne legitimiiad ninguna 
para presentarse csmo praiend.euts a! Trouo es­
pañol.»

D. Gários no se presenta como pretendiente, si­
no como Rey legíáno, para lo cual no necesita r e ­
unir  leg t'raidad ning-jna, sino tener un derecho 
perfecto, una legitimidid incaestioaable.

Para La Iberia  no es legítimo disponer de lo quo 
no 88 posea. Luego la posesión es el úiico derecho 
que Lu Iberia  reconoce.

¡Gran teoría quo todos los iadrones aceptarán 
sin rebozo!

No nos extraña qne La Iberia  la sostenga. Al 
fin y a! cabo todos los derechos políticos que e 'h  
defiende no tienen otro derecho que la posesión á 
viva fuerza.

Da modo que la teoría de La Iberia  y su propia 
conveaiouoia son los consonantes.

El buen sentido es el que no consu«aa nunca 
con La Iberia

E' corresponsal de La Iberia  ha averiguado 
que no hay carlistas en el Maestrazgo, pues todas 
las pob’aciones da esta comarca han recibido con 
entusiasmo á D. Amadeo.

Si este señor va á las Provincias Vascongada», 
el corresponsal de La Iberia  dirá qus tampoco alli 
hay carlistas. Y si se embarca on el Océano, el 
corresponsal sostendrá á pié» jantillas que es una 
calumnia decir que el agua del mar es salada, por­
q u e  al contacto de D Amadeo se habrá dulcifi­
cado.

¡Y luego los progresistas se burlan de los mila­
gros! ¿Pues quién los vió mayores que los queelios 
hacen ó supotien '/

¿Milagros dijimos? Pues el corresponsal nos 
cuen'a uno. P,nt indo la calorosa despedida da los 
tarraconenses que so avalanzsbaa al tren cnsndo 
88 pusoea marcha; dice: uMi'agro fué qae tanto 
entnsiasriio no fuíse causa de alguna sensible des­
gracia.»

Lo dicho: estos progresistas se encuentran ios 
milagros á puntapiés.

(1) La estam pación do estos signos ortográficos .  
es u n  plágio que E l P e s s a j iie n t o  se perm ito hacer * 
del articvilejo que le dedica hoy E l Im parcia l. '

Alganos periódicos extranjeros y españoles dan 
por cierto que el conde de Bismarck desistirá de

CORRESPONDENCIAS DE AMÉRICA.

Hemos recibido ioteresantes correspondencias 
de la Amé.rica central, dándonos cuenta del esta­
do de aquellos pulses. Una de ellas, que no pu­
blicamos por su mucha extensión, dice que Gua­
temala ha sido turbada par revueltas políticas casi 
desde el principio da este aña, en q le se levantó 
una poderosa facción contra el Gobierno, manda­
da por D. Miguel García Granados. El Gobierno 
al principio hizo poco caso de esta sublevación, 
creyéndola de escasa importancia, y la dejó c re­
cer y armarse y extenderse por lodo el país, des­
de los Altos hasta lu Antigua. En dos encuentros 
fueron vencidos los efes militares que envió el 
Gobierno á combatir a, y no tuvo mejor suerta el 
presidente Carreras, que, al fia, se decidió á salir 
contra los revoltosos con .3,000 hombres. Los r e ­
beldes iriunfaroa en varias batallas, y entraron en 
la ciudad el 29 de Junio, fecha de la correspon­
dencia á que nos referimos.

El correqioasal nos dice que no habia ocurrido 
desgracia alguna en la población, y que si bien 
se anunciaban decretos contra ei Catolicismo, 
no eran mucho de tem er, porque los jefes d é la  
insurrección «noson impíos, y porque el país no 
admite ultrajes á la Religión.» Se decía que en 
Quesalteango, punto donde se habian fortificado 
los rebeldes antes de derrotar al presidente, h a ­
bían tratado mny bien á los jssaitas.

También en la república da San Salvador se ha 
inangnralo una situación liberal; pero según nos 
d icen, los asuntos católicos van muy bien en la 
república, y lu Iglesia prospera.»

Otra de las correspondencias que hamos recibi­
do nos habla d a la  manera coi que se ha celebra­
do en aquellas regiones el Jubileo Pontificio , y la 
iusertamos para que se vea la unanimidad da los 
católicos y la uaiversalidad da esta Roügion qus se 
trata de destruir en Europa: di le así:

Señor d irec to r de E l P e n s .v u ie n t o  E s p . \ ñ o l .

« G u a t e m .vi. \  , 28 de Junio  de 1871.— En esta c iu ­
dad de G uatem ala, capital de la república  del m is­
mo n o m b ro , se lia celebrado con el m ayor e n tu s ia s ­
mo religioso el vigésimo ju in to  aniversario  de la co ­
ronación y exaltación al trono pontificio del in m o r­
tal Pío IX. El pueblo guatem-ileco, quo supo heredar 
del español, que lo dom inó por el largo espacio de 
300 años, su  acendrado catolí.ñsrao y su  firm e y 
constante adhesión á la Santa Sede , h.i dado en esla 
ocasión un público tjs tiraon io  de su fé, de su p ie­
dad y de su  proverbial apego á las in siitu c io m s y 
doctrinas católicas.

El d ia i l  d e J u n i  i s e  biza eñ la santa iglesia m e­
tropolitana una  com unión general, á la quo c o n cu r­
rió tan  crecido núm ero  de Beles, quo m ateria lm ente  
se llenaron las cinco naves de aquel grando y  m a ­
jestuoso tem plo. Varios colegios, escuelas y  e s ta b 'e -  
cim ientos de beneficencia, asistieron en  cuerpo á 
rec ib ir la Sagrada Com unión, que d istribuyó  , a y u ­
dado de otros cuatro  Sacerdotes, el Excmo. y reve- 
rendí-slmo señor Arzobispo D.’. D. B ernardo Piñel y 
Ayoinena, desde las sois y m edia de la m añana has­
ta  cerca de las nueve. M is de cuaren ta  Sacerdotes 
del Claro secu lar y regu lar de la c iu d a d , fuera de 
los beneficiados de la cated ra l, concurrieron  á esta á 
celeb ra r la santa Misa, que aplicaron al Todopodero­
so en acción de gracias por los inau.merab'.es bene­
ficios derram ados sobre el actual Pontífice, especial­
m ente por el singularísim o, no concedido basta hoy 
á ninguno d i  sus anlscesores, y sobre to lo , para  
im plorar el triun fo  dol catoli sismo y la libertad  de 
la Santa Sede.

A las nueve de la m añana se cantó con exposición 
del Santísim o una .Misa so 'em ae, con serm oa, que 
estuvo á cargo d il Dr. D. Angel M. Arroyo, profesor 
da Derecho Canónico de la L n iversidad , con toda la 
m aestría  que acostum bra: este cé obre o rador hizo 
paten tes á su  num eroso auditorio , que le escuchó 
lleno de entnsiasm o, los grandes boneflcios y favores 
que  la Divina Providencia ha derram ado  sobre el 
actual Pontífice, trayendo á la m em oria lo.s grandes 
acontecim ientos que  trasm itirán  su gloriosa m em o­
ria  á la» fu tu ras generaciones.

Después de la Misa, el Santísim o q-iedó expuesto 
por todo el d ia, y un  num eroso concurso  de fieles 
acudían  en todos los m om entos á pedirle con fervor 
que  d e rram ara  sus gracias celestiales sobre la Ig le ­
sia y  su  augusto Soberano.

D urante todo el dia los b.atcone3 de las casas p a r­
ticu lares y de los edificios públicos, estuvieron a d o r­
nados con herm osas y festivas colgaduras, y per la 
noche los vecinos expontáncam ente ilum inaron  e s ­
p lénd idam ente  la c iudad.

No hay duda  que  los sentim ientos católicos, p ro ­
fundam ente  inculcados en estos pueblos de  la Amé­
rica  antes española, ostentan  su  natural expansión 
en c ircunstancias análogas; y aunque  se trabaja  
constantem ente  por desarra igar de su seno los p r in ­
cipios sanos ’do la moral evangélica, que el heróico 
pueb 'u  español trajo  á estos paDes, y  se trata  de 
propagar con descaro los absurdos y abom inab 'es 
principios que tanto  han degra-lado á los pueblos de 
la vieja E uropa, es cierto , sin em bargo, que no han 
podido m edrar estas m áxim as porn-ciosas, y que po ­
co se adelanta en este cam ino de desm oralización y 
d s ru in a . Los europeas quo no tienen m ás que una 
m ediana instrucc ión , y que no han visitado las r e ­
públicas am ericanas, no com prenden cómo puede 
v iv ir con Gobiernos republicanos el Catolicismo; y 
es que el sistem a republicano establecido por la» re ­
voluciones prom ovidas en  algunas naciones de E u ­
ropa, ha nacido de a b 'u rd a s  y repugnantes teoría», 
y  se ha presentado siem pre en su  forma m is  fea y 
degradante .

Las repúblicas d a  Am érica tienen tam bién  sus re -  
, voluciono», experim entan  igualm ente sus tristes 
I desengaños, y  no pocas voces se las vé  acercarse al 

borde de un abism o, que am enaza sum erg irlas en 
la m ás espantosa anarqu ía; pero jam ás han sido v íc ­
tim as de esas terrib les y sangrientas abom inaciones 
de que no raros ejem plos nos ofrecen pueblos que so 
dicen  más civilizados y cultos. No hay que buscar 

! lejos la razón de tan notable contraste: es que los 
* p rinc ip io j a ltam en te  civilizadores del Catolicismo,
; están profundam ente  arraigados en los h rb  tos y 
! costum bres de estos países, y por más que la m oder­

na filosofía se em peñe en calificar esto de un  v e rd a ­
dero Rstroocso, vivim os por acá m uy contentos dis­

fru tando de lu d u 'zu ra  de nuestros clim as, de la be­
lleza de nuestro  cielo, de la suavidad de nuestras 
est«ci.>nes, y de lodos los inm ensos dones con que la 
Divina Providencia ha curiquecido el vasto C onti­
n en te  aoierícuuw

Dispenso Vd., señor d irecto r, esta digrc.sion, y e s ­
pero ten er oportunidad U.j volver á escrib ir á usted  
sobre las c ircunstanc ias politico-religivsas de estas 
repúblicas de la America C entral, que antes de 1821 
form aban bajo la corona de E spaña, el antiguo reino 
de G uatem ala.

G uatem ala, Jun io  28 de 1871 .— M anuel Francisco  
Veiez.

CORREO DE HOY.
Segua nos esariben de Versalles la Guardia na­

cional de Lyon será desarmada. M. Valentín, p re­
fecto del Ródano, ha «ido llamado á Versalles y 
parece se le ba exigido qne sin pérdida de tiempo 
presoQte su dimisión, la cual será aceptada.

También se hacen grandes comentarios con mo­
tivo de la vuelta á Versalles del almirante M. Jau- 
reguiberry, el cual vuelve á ocupar su puesto de 
diputado en virtud de la omnímoda libertad que 
reina. El inoidents parece haber sido promovido, 
porque el ministro de .Marina exigia economías en 
el servicio de la prefectura marítima de Toion, 
mientras au» el citado almirante, que era el jefe de 
aquella, deseaba por el contrario un aumento de 
consignación. Sigue, según esto, la indisciplina ha­
ciendo progresos.

No imita igual conducta el valiente Catheiineau, 
quien de vuelta de Ing'alerra no ha querido servir 
al presidente de la repúliüci y se ha establecido 
eu su magulfico ca.siillo de L-anger, cer:a dsTours.

La prensa francesa ó iialiaua hablan muclio del 
conlliclo ocasionado por el atropello de un conven­
to en Roma, al cual se opuso, evitando que le  con­
sumara, el embíjador francés cerca de la Santa 
Sede. Una carta de París dice acerca de esto:

«Ua estallado en Roma un  grave conflicto e n tre  el 
Gobierno Italiano y nuestro  em bajador. F rancia  m an ­
tiene en Roma algunos conventos y  establecim ien­
tos religiosos da enseñanza internacional. El Gobier­
no italiano, ó m ejor, el ayuntam ien to  de Rom a, se 
ha creído con facultades para h acer un  a llanam ien- 
te eu uno de dichos establecim ientos para no sé qué 
em bargo. M. d ,H arcourt, en nom bre de F rancia , se 
ha opuesto á eso a llanam iento , y  esto ba producido 
gran sensación on el cam po revolucionario. Es c ie r ­
to, sin em bargo, que el Sr. N igra ha  rem itido  á 
M. de R em usat una viva protesta.»

Y una correspondencia de Versalles se expresa 
en los tiguientes términos:

«Se da como positiva la dim isión de M. Nigua, su 
em baja dor on Francia, señalándose ya para su  reem ­
plazo al senador Buonuompagni. Es lo c ierto  que las 
relaciones de la ingrata  Italia no son todo lo co rd ia­
les que debiera esperarse, oomo lo p rueba  el co u - 
(licto suscitado en Roma con m otivo de la aprop ia­
ción que el Gobierno del excom ulgado pretend ía  ha­
cer del convenio de la T rin ité-des-M onts, propiedad 
del Estado francés, habitada por religiosas de esta 
nación, dedicadas á la educación de las jóvenes, y  
que goza de privilegio» especiales concedidos pop la 
Santa Sede. Este asunto  se ha arreglado, como no 
podia m énos, de una m anera favorable y satisfacto ­
ria  para Francia. Las am istades, no obstante, en tre  
las dos naciones pueden considerarse como rotas; 
los mismos periódicos revolucionarios lo desean. La 
Liberé, cuyo color político no es dudoso, dice hoy; 
«La Italia, al apoderarse de Roma, no puede ten er 
la p retensión de hallarse libre de las obligaciones 
aceptadas por el Gobierno pontifical, á quien  acaba 
de expropiar Esos com prom isos el presidente de la 
república sabrá hacerlos respetar, nosotros no lo d u -  
damos.» Ez, pues, en m í couceplo el p rim er paso pa­
ra rom per las buenas relaciones, ó bien  el guan te  
arrojado pero no recogido.»

ULTIMA HORA. ~
D ESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.)
P a r ís ,  1 2 .—Asegárase que el Sr. Thiers enviará  

boy á la Asam blea un m ensaje haciendo constar que 
el Gobierno renuncia  á ped ir el décim o provisional 
que se habia anunciado.

C o s s t a s t ix o p l a , 11.— Asegúrase que el su ltán  tie ­
ne la in tención do ocuparse actualm ente  del go­
bierno general.

M ustaphé Assim Pacbá ha sido nom brado gober­
nador de Albania.

Créese que  con este nom bram iento  conclu irán  los 
desórdenes, pues la p rincipal petición de los albo­
rotadores era la destitución dol antiguo gobernador 
Ism ail Pacbá.

Ferim  Pacbá ba sido nom brado m inistro  de la 
Marina.

M ustaphá K irtty  Pacbá ba fallecido.

LÓNDRE.S, 12.— El Times dice que la recepción en ­
tusiasta  hecha al rey  de España en las provincias 
quo está visitando, es de buen agüero para el por­
ven ir (1). o F F

( r e c ib id o s  a l a s  s e is  d e  l a  t a r d e ) .

París, 12 (á las diez y  1.5 de la noche,-llegado 
hoy 1.3).— Asamblea. El dictám en de la com isión de 
presupuestos sobre el décim o adicional dice que las 
leyes ya votadas aseguran u n  ingreso de m ás de 300 
m illones, y que los dem ás im puestos darán  al se r­
vicio del Tesoro nuevos recursos asegurados por 
120 m illones.

La comisión no cree pues conveniente la creación 
de un  nuevo décim o. Si más tarde  es preciso ped ir 
un  nuevo sacrificio, el país sabrá  hacerlo .

El d ictám en  añade q ue , cediendo á las instancias 
del Sr. T hiers, la com isión ba consentido al fin apla­
zar hasta despues de las vacaciones, la discusión de 
c iertas cuestiones poco susceptibles de  se r aplaza­
das, pero con la condición que la Asam blea reanude  
sus tareas en un  plazo bastante corto, para que sea 
posible d iscu tir  los im puestos an tes del 1 .° de 
Enero.

El m in istro  del In terio r contestando á la in te rp e ­
lación de un d iputado de la derecha, hace constar 
que el Gobierno sigue una peütica  conservadora y 
m oderada.

B O L S A  D E  H O Y -i
R enta pérpetua  al 3 por 100 , pub licado , 29 15, 

20, 15, 30, 35 y 30; pequeños, 29-25 ; á plazo, 29- 
40 y 4a fin cor. fir., 29-65 fin próx. fir., 29-60 fin 
próx . vol.

Renta pérpetua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
34-.50 y  20; no publicado 34-60.

Billetes hipotecarios dsl Banco de España, 2 . ' se­
rie , pub licado , 99-50, 99 y 99-25.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 interó» 
an u al, publicado, 78 -15 , 30 y 50.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 78-23-
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de O c­

tu b re  de 1871, publicado, 00 00.
Idem , id ., id , de 31 de Enero de 1872 , publica­

do, 98-00, 98-23 y  50
Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2,000 

reales, p u b licad o , 54 -90 , 70, 80, 7 5 , 90, 63-00 y 
53 10.

Accione» del Banco de España , no publicado,
l.'G  00 d .

r!

(I; Para esto no necesitábam os telegram as. El 
Times dice lo que su corresponsal, comensal de don 
Amadeo, le escriba ,

Ayuntamiento de Madrid
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El. PENSAMIENTO ESPAÑOT-.—Miércohis 13 de Setiomhre do. 1871.

p o r  el juzgado de prim era inaiaDCia det diMriio . 
de ia U niversidad, se ha principiado á p racticar - 
nnevas diligencias en averiguación de lus autores 
del asesinato del Sr. .4zcárraga.

La causa del desgraciado Sr. Azcárraga parece in ­
term inable.

Según La Correspondencia, el"'cupón, los billetes, 
y  todas las am ortizaciones en general que debe p a ­
gar el Estado se verán  satisfechos aom pletam ente 
an tes de pocos dias.

Veremos si se realiza este halagiieQo pronóstico.

Las últim as noticias del viaje regio publicadas por 
los periódicos de anoche anuncian  h ab er llegado 
ayer á Reus D. Amadeo, de regreso de la Haea de 
L é r i d a . ________________________

Según nota recom endatoria  de La Em ancipación, 
los socialistas cuen tan  con cerca de 30 periódicos 
órganos de La Internacional ó in té rp retes de sus a s ­
piraciones en E uropa. En España hay ¡cuatro de es­
tos periódicos. La'Em ancipación  en M adrid, La Ra­
zón  en Sevilla, La Voz del trabajador  en Bilbao y  
La Federación en Barcelona.

E l Porvenir de Á storga  llam a la atención de las 
au toridades, por haber corrido rum ores de haber 
llegado á d icha ciudad un  em isario de los in te rn a- 
ciunatislas. |¿Qué más pueden hacer su s em isarios 
q u e  sus órganos en la prensa? ¿No circu lan  estos li­
b rem ente  por todas partes?

tu y e iitfs  señores CsU y Benot, estuvieron ayer en el | 
lainrslt-fio de la Coberna .‘ion , según La Corr.espon- 
dencbi, á p resen tar ciertas reclam aciones sobre la 
rectificación de las listas electorales de Cádiz.

Ya se han recibido en  el rain isterio  de Hacienda 
las relaciones nom ínales de los suscrito res al em ­
préstito  español en  las plazas de L isboa , París y 
A m sterdam  y están hechas las operaciones de pro­
ra ta , que, como se habia dicho, se ban ajustado al 

por 100 de las cantidades suscritas , fau  p ron­
to como se reciba la lista  de suscrito res de Lóndres, 
parece que se pub licará  la relación general en  los 
periódicos oficiales.

A una  fábrica de  arm as españolas lo han sido en ­
cargadas 400 carab inas de Remington para em pezar 
á  a rm ar á  los voluntarios de Puerto-Rico. Bueno es 
q u e  alli com prenda el partido  español la necesidad 
de  estar preparado á todas las eventualidades.

Dice u n  periódico:
«Pondérase en c ie rtas altas regiones el que no sean 

m ás que cuatro  ó cinco los ayuntam ien tos destitu i­
d os en  las provincias de Granada y  Málaga, desde la 
exaltación del Sr. Ruiz Zorrilla á la piosidencia del 
Gabinete.»

Parece que  el Sr. D. Francisco Salm erón y  Alonso 
h a  declarado en  el c ircu lo  dem ocrático do Barcelona 
«jue si bien hasta hoy ba .sido libre-cam bista , de 
hoy en adelante defenderá con todas sus fuerzas  los 
p rincip ios protectores.

¡Magnifico!

El Boletin de la  M ilicia N acional dice que el se ­
ñ o r  Ruiz Z u n llla  se ha alistado como voluntario  en 
el segundo batallón dcl Centro.

Ya se va conociendo el contacto del Sr. Ruiz Zor­
rilla con los cim brios. ¿Lo aplaudirá m añana El Im- 
parcial?

L a  Discusión  habla d é la  inclinación del Sr. Bala- 
g u er á d im itir  su  cargo de d irecto r de com unicacio­
nes. Pero según La Coirespondcncia, nada hay has - 
ta  ahora que confirm e este rum or.

Los dos periódicos m oderados E l Tiempo y  El 
Peo í/e F sp añ a  niegan que sea c ie ita  la noticia que 
lia  circulado de la próxim a desaparición de uno de 
ellos.

Dice un  periódico m inisterial que han sido decla­
rados cesantes todos los inspectores y subinspecto­
re s  de vigilancia de esta capital, á consecuencia 
de  no babor dado cum plim ien to  á la órden del señor 
gobernador de la provincia r tla tiv a  á las casas ds 
juego. ________________________

Los concejales del ayun tam ien to  de  Váldemarillo 
señores Gamonal, Aguilar y Moreno, parece que han 
p resen tado  una exposición al señor gobernador de 
M adrid, insistiendo en  que se le s a d o a iia la  d im i­
sión do su  cargo, á m enos que no se corrijan las in ­
fracciones de ley que dicen se han cometido en 
aquel ayuntam ien to , contra las cuales habian rocla- 
m ado an terio rm ente .

Parece quo los diputados republicanos ex -co n sti-

Dice La Correspondencia:
«Parece que telegram as particulare.s acerca de la 

salud del rey han producido cierta  alarm a en algu­
nos puntos del extran jero  y aun de provincias, por 
cuya razón el Cobíerno ha tenido que anv iar tam ­
bién telegram as á algunas autoridades y rep resen ­
tan tes diplom áticos que pedían noticias con cierta  
inqu ietud .»

Por la dirección de ínstruqpíon püblim  se ha dis­
puesto que antes de proceder á las economías en el 
personal de las facultades se oiga á los rectores y 
decanos.

Según u n  diario  noticiero, el Gobierno abriga el 
p ropósito 'de  ped ir á las Córtes que el presupuesto 
nivelado que va á p resen tar S las m ism as cm piéce á 
regir desde 1.® do Enero próxim o, á no ser que las 
Cámaras acuerden  su  planteam iento  inm ediato.

Háse dispuesto que se publique la .sentencia re­
caída en la causa formada contra el capitán de la 
G uardia civil D. M anuel Pardo y Vega, por haberse 
negado á ju ra r  al rey.

Se ha expedido el re tiro  provisional al teniente 
coronel de infantería  D. José González Solillo, y al 
coronel de caballería  D. Feruarido Villalva.

Segun E l Im parcial el inspector general de Bene­
ficencia l). Benigno de Quirós se ha incauledo ya 
por com pleto de los docuaieatu.; existentes en el a r­
chivo de la sección de m em orias y obras pias del 
gobierno de esta provincia.

Ea v irtu d  de propuesta reglam entaria  ha q iiidado 
en situación de excedente el coronel del sexto reg i­
m iento m ontado de a rtille ría  D. Agustín Ruiz; ha 
pasado en  su empleo al segundo ríg ira ien tu  m onta­
do el ten ien te  coronel excedente D. Antonio Fernan­
dez Cuevas; destinado al sexto regim iento m ontado 
el ten iente coronel en situación de excedente D. Ri­
cardo Caballero; habiendo quedado los com andantes 
del mismo D. E nrique Valera, D. Federico Diaz y 
Froilán Salazar excedentes, y foruiaBdo parte  los dos 
prim eros de la com isión liquidadora, y destinado el 
tercero  al p rim er regim iento á pié; debiendo quedar 
excedente el de igual clase D. R im an  Pages, que  
desem peñaba este ú ltim o cargo.

La sala de vacaciones de Barcelona ha dispuesto 
que se p resenten  á la m ayor brevedad al despacho 
por los relatores y escribanos todas las causas pur 
delito.* políticos, á fin de que pueda aplicarse ei d e ­
creto de  am nistía  á todos lOS reos que .so encuen tren  
dentro de las condiciones espresadas en el mismo.

Por el m inisterio  de la G uerra se ha declaradoque 
la G uardia civil tonga participación en el producto 
de los com isos de arm as y efectos de guerra  que no 
tengan aplicación para el ejército .

Pareee que el actual m in istre  de la G uerra ha con­
firmado todas las propuestas de gracias y recom pen­
sas hechas por el general D Francisco I,crsundi, que 
se hallaban pendientes de resolución.

Cuenta un  periódico que ol Sr. t). Práxedes .Ma­
leo está reclu tando gen te  en la Rioja y dem ás pro­
vincias Simitrofes para presentar.se en Zaragoza con 
gran acom pañam iento y hacer ver á D. Amadeo que 
es hom bro lie pro . Que le cuen ten  eslo al Sr, ItuU 
Z'iiTilia, q ue , según dicen, confia en la am istad del 
ex-in in isiro  de la Gobernación.

Según anuncian  á La Igualdad  personas que le 
m erecen cu lero  crédito , los 387 presos pulíticos quo 
.se hallan en el correccional de Valencia, c o n tin u .n  
siendo objeto de la más horrib le a rb itra rie d ad , sin 
que se pueda com prender la causa que les veda los 
derechos quo á otros alcanzan.

Si se confirm a esta noticia, cuyos grados do ce rte ­
za ignoram os, grande será la responsabilidad dei 
m inisterio , si nu procede inm ediatam ente  á la rep a- 
racicn  de esta falla.

La Gaceta de huy publica una com unicación d i ­
rigida por el d irec to r general do propiedades y  de­
rechos del oslado a los jefes económ icos de las p ro­
v incias, on las que se d ictan  varias disposiciene 
acerca del modo y form a de llevar á cum plido efec­

to la d fsam o ’-tizseion, sin in c u rr ir  en las inexactitii- 
de.'- erro res y faltas que sr idvieribo en dicho ser­
vicie.

El Boletin eclesiú.-.lico de Granada anuncia  la p ró­
xim a salida de aquella capital uel Excmo, señor Ar­
zobispo con el obielo da tom ar las aguas term ales 
que  reclam a el estado de su s a lu d , la cual deseam os 
ver com pletam ente restablecida.

' Hé aquí los tris tes porm enores que acerca de la 
inundación de Huesca encontram os en una carta  de 
dicho punto , fecha 9 del co rrien te , que publica La  
Igualdad:

«Escribo á Vd. bajo la im presión de una gran c a ­
tástrofe, que ha llevado la desolación y la ruina al 
Seno de innum erab les fam ilias.

E.spesos nubarrones osaurecian el horizonte al 
am anecer del d ia 7, y pronto empezó á descargar la 
to rm en ta , que  con m ayor ó m enor fuerza continuó 
por espacio de algunos dias.

.4 las seis de la tarde  arreció el tem poral de uoa 
m anera in u s itad a ; caía el agua á to rren tes , b ram a­
ba furioso el huracán , y el vecindario contem plaba 
aterrado  un acontociiiiientoque sem bró el pánico y 
la a larm a por todos los ám bitos de la c iudad .

No se h icieron esperar ias desastrosas consecuen­
cias que toJo  ei rauiido tem ía: á las diez de la noche 
cesó ei ru ido del huracau  y la lluv ia , y de d istin tos 
puntos salían ayes y acentos lastim eros que dem an­
daban auxilio

El rio Iruela, las acequias, los barrancos y a v en i­
das, rom piendo sus cauces, sa habían desbordado, y 
el agua co riia  im petuosa por las calles de ia pobla­
ción, convertida instan táneam ente  en un ím neuso 
lago.

El Barrio nuevo  so inundó lite ra lm en te , en trando  
ol agua al iuceriui de ias casas, hasta una  a ltu ra  tal, 
que prnso eu gravo peligro la vida de sus m ora­
dores.

Y aqui, obedeciendo á los deberes de la im parcia­
lidad, debo ren d ir un  trib u to  de adm iración y g r a ­
titu d  hacia el gobernador civil, ü . Angel Abad, por 
el celo, el desiu terés y la abnegación heróica con que 
desde los prim eros m om entos acudió á todas partes, 
y priac ípa lm enle  á los puntos más am enazados. Ex­
poniéndose a m il riesgos, atravesaba los arroyos y, 
agua á  lu c in tu ra , penetraba con arrojo eu las casas 
inundadas. Ya aparecía con un  niño en los brazos, 
con uu enferm o ó un  anciano, y  alentando á los d e ­
más con su  ueble y valeroso ejem plo, consiguió ar­
rebatar á  las aguas num erosas v íctim as y desalojar 
en breve todas las viviendas del Barrio nuevo.

E n tre tan to  el alcalde accidental, D. Andrés Gasa- 
yus, procediendo con m ucho tacto y previsión, y 
acom pañado del arquitecto  m unicipal y algunas ope, 
rarios, conseguía, á fuerza de grandes y arriesgados 
trabajos, desviar ias aguas en d istin tas direcciones 
fuera de la población.

Num erosas bom bas funcionan actualm ente  para 
ex traer el agua de los edificio» inundados, cuyo n ú ­
m ero es Considerable, lia habido hundim ientos y 
desplom es, quo no hau causado desgracias persona- 
los m erced á la prudencia y precaución con que las 
autoridades hicieron evacuar aquellas casas en que 
el peligra era m ás in in ineule . Hay fuentes públicas 
destruida.», puentes hundidos, cam inos in teroapta- 
dos, y por todas partes se ven ru inas , perjuicios y 
destrucción.

I.a propiedad agrico'a ha sufrido do una m anera 
horrorosa; las horla 'izas y las viñas han desaparecido 
com pletam onlo, arrancadas de cuajo por la cor­
rien te  do las aguas, que desbordadas y extendidas 
por los cam pos, destruyeron  cuan to  encontraban al 
paso , y el ánim o se en tristece  profund.amonto al 
contem plar que  las que e raa  ayer fértiles cam piñas, 
no son hoy m ás quo iiim ensos lodazales que e n lie r-  
ran la esperanza, ol porvenir y e ilb ieaeslar do cen te­
nares de f.imilias quo han visto desaparecer en  un 
m om ento el fruto de su trabajo, do .su sudor y sus 
faligas.

No e i posib'.o aprec ia r todavía el im porte de los 
daños p ro personas autorizadas y com petente» lo 
cá!culaii en tres m illones de reales.»

NOTICIAS GENERALES.
P a re c e  q u e  el g o b e rn ad o r d e  B arce lo n a , se ñ o r  

Iglesias, se en cu en tra  bastante  m ejor.

P o r  el m in iste rio  de ia  G u e rra  h an  sido a p ro b a ­
das unas nuevas tarifas de haberes y gratificaciones 
de todas las clases del ejército .

E n  e l Cons j o  de  a n te a y e r  s )  a co rd ó  c o n m u ta r  
la pena á un  sold>do do cazadores de Matanzas lla­
m ado Leandro Cereceda, que dió m uerte  en riña á 
un com pañero suyo, para el caso de que sea co nde­
nado á lu pona capital.

í Dicese que  se  lia coacedido el T oison  dc¡ O ro a l 
! Sr. T hiers.

F.n el p n e b 'o  de M fora d* \ tg im la  ''V alenela) 
exi«te aun la antigua costiim brí. de que siem pre jue 
en Mlananza se divisa alguna boíTasca, sube el s a ­
cristán  al cam panario  y anuncia «st» suceso,por m e­
dio de l is cam panas. Desgraciadam ente en ia úUima 
torm enta se propuso hac»r la «eñal el m encionado 
sacrisia ii, cuando un rayo le a rre b a tó la  vida.

Escriben de  P a r ís  q u e  re in a  g ra n  desa iiim aciu ii 
en aquella c iudad , no ba m ucho la m ás risueña  de 
Europa, y que la lim pieza y  policía de las calles y 
sitios públicos están m uy descuidadas.

V arios p e rió d ico s  siguen  llam ando  la a ten c ió n  
del gobernador de .Madrid para que evite la acu m u ­
lación de petróleo que se está realizando den tro  de 
esta capital por los alm acenistas y vendedores de 
este a rticu lo .

Las ú ltim as  n o tic ias  d é la s  .Vntillas q u e  p u b li­
can  ayer los periódicos franceses , y son trislisiraas, 
dicen que una furiosa tem pestad  ha ocasionado en 
San Tnomas el naufragio de  cuatro  buques. La c u a r­
ta parte de la población ha sido d estru ida . La iglesia 
católica y el hospital están arru inados. T reinta ca­
dáveres han sido saeados do Ljs escom bros y se con­
tinuaban  los trabajos para d e scu b rir  los demás que 
hubiese.

En Puerto-R ico  ha descargado tam bién lá te m ­
pestad , pero el pais no ha sufrido.

En G erona se in a u g u ra rá  en  b re v e  un m o n u ­
m ento que encierre  las cenizas del heróico defensor 
de aquella  plaza con tra  los fran ceses, el general 
A lvarez

P a re c e  q u e  el p r ín c ip e  H u m b erto  ha sa lid o
ayer de Cádiz para v isitar á Jerez y Málaga, donde 
se oree que  se em borcará.

Dice u n  periód ico :
«Siendo ya repelidas las veces que algunos pe rió ­

dicos so han ocupado de un  epigram a escrito  hace 
a 'g u n  tiem po contra el actual gobernador de M adrid, 
achacándosele al célebre paeta Bretón de los H e rre ­
ros, enterados perfectam ente del origen y  motivos 
do este asun to , vamos 4 rectificar los errores en que 
in cu rre n .

Empezamos por decir que el tal epigram a no es 
de Bretón de los Herrero.», pues el Sr. .Mata no ha v i­
vido nunca ea  la m ism a casa del inspirado vale, ni 
por lo tan to , puso nunca en su puerta  aquel p a re a ­
do de

D entro de esta habitación 
No vive ningún bretón.

Lo que sucedió fué lu siguiente: vivía el doctor 
Mata en la m ism a casa que el m alogrado poeta Ven­
tu ra  de ia Vega, con quien  le uo ia  la am istad m ás 
in tim a; y cuando se estrenó su  zarzuela Jugar con 
fuego, el Sr. Mata escribió un  ju ic io  crítico  de la 
m ism a, que parece desagradó algo al inspirado vate, 
qu ien  deseoso de volver á su  vez pulla  por pu lla , h i­
zo c ircu la r el epigram a

Vive en esta  vecindad 
Cierto m édico poeta 
Qae al fin de cada receta 
Pone M ata... y  es verdad

A lo que contestó el Sr. Mata del siguiente modo: 
Este m édico poeta 

Que vive en la vecindad.
Ni visita ni recela ,
Luego es m entira  com pleta 
Lo que tienes por verdad!

Este es el verdadero origen del epigram a escrito 
por V entura de la Vega y no por Bretón, como e q u i­
vocadam ente se aseguró.»

Dice cl «M fssager Officiet:»
«A unque las autoridades del Cáucaso, en v ista de 

las plagas que  azotan ai país lim ítrofe, y  p a rticu la r­
m ente  á la Pecsia, tom aron m edidas de sum o in te ­
rés para la sanidad de los pueblos, con cl objeto de 
p rev en ir la even tua:idad  de quo ias enferm edades 
contagiosas que diezm an á aquel país no se p ropa­
guen en nuestros lim ites, cl m inisterio  del In terio r, 
al rec ib ir la noticia de que en la frontera de T urquía 
y Persia, com prendida en tre  la villa de Louleimanió 
y la ciudad persa llam ada Boiia, se habia declarado 
una enferm edad que se asem eja bastante á la peste. 
Juzgó oportuno rem itir  una  com unicación á la ad­
m inistración  superio r del Cáucaso, pidiendo qua un 

I m édico exam inase jy manifesta.se el carác te r do la 
I enferm edad de que  se tra ta .

Al propio tiem po, ol m inisterio  ha iiablado tam - 
bien á la adm in istración  de la organización del s e r -  

I vicio de cuaren tenas en el Trascáucaso, recordando 
los nuevos principios establecidos el año próxim o 
pasado por la com isión san ita ria  de Tiflis.

A dem ás del c o rre o  q u e  hoy  sa ld rá  de M adrid  
para las Antillas, m archará  o tra  extraord inario  el 17 
del corrien te , que recib irá correspondencia pública 
para Puerlo-Úico y Cuba.

C on tinúan  lo s cacos asa ltan d o  las h a b ita c io n es  
que encu en tran  solas en  esta villa y córte. A nteayer 
al anochecer fué robada la habitación situada eu el

piso bajo .-Je la cas» núm . I d é la  c tlle  de D Juan  -le 
Austria, en ocasión de hallarse fuera de la m ism a 
sus dueños.

Los ladrones que, secuo parece, en tra ro n  sin frac­
tu ra r  la cerradura  de la p u erta , debieron o ira lg m i 
ru ido  que  les obligó q sa lir p recip itadam en te , n o ­
vándose algunos pañuelos g randes de abrigo y un 
rosario de plata, viéndose precisados á dejar varios 
líos que tenían hechos con colchones, m antas y  sá ­
banas, en tre  los cuales se hallaban tres b ille tes de 
300 rs. y una m oneda de oro que  sin  d u d a  no 
vieron.

El juzgado de guardia  empezó la in strucc ión  de la 
oportuna c a is a .

La Caja g en era l de D epósito s v e rif ica rá  m añ a n a
el canje por liilletes de la Deuda flotante del Tesoro 
público de los nuevos resguardos talonarios expedi­
dos por la Tesorería de la m ism a, cuyas carp e tas  de 
señalam iento  para tal objeto hayan  obtenido los n ú ­
m eros del 1,621 al 1,690 inclusive.

Tam bién satisfará el m ism o dia la referida Caja, 
las carpetas de in tereses del p rim er sem estre  del 
corrien te  año , respectivas á depósitos en efectos 
públicos, señaladas con los núm eros 442 al 493 in ­
clusive, y las correspondientes por igual sem estre  á 
nuevos resguardos de dicha Caja, ¡cuyos núm eros 
de señalam iento sean del 631 al 670 inclusive.

^ L a T e s o r e r ía  d e  ta D irección g en era l d é la  D eu ­
da pública,¡satisfará el dia 14 del actuallos in tereses 
vencidos en 30 da Jun io  ú ltim o correspondientes á 
las clases de Deuda que se expresan á continuación: 
inscripciones del 3 por 100 consolidado: carpe tas 
núm eros 8,016 , 8,189 , 9,203 , 10,272 , 10,494, 
10 ,694 . 10,710 , 1 0 ,7 1 1 ,10 .773  y 1 0 ,774 ,10 ,776  
al 1 0 ,7 8 4 , 10,786 al 1 0 ,7 9 7 , 10,800 al 10,807, 
10,809 al 10,815 , 10,817 al 10,835 ; in sc rip ­
ciones del 3 por 100 diferido: carpe tas núm eros 
16 ,874 ,16 ,927  y 16,928, 16,947 al 16,950, 16,971 
al 16,975, y las carpetas de in tereses del m ateria l 
del Tesoro,

La te s o re r ía  c en tra ) de la H acienda púb lica  s a ­
tisfará el día 14 dol actual los int«re.»es del p rim er 
sem estre de 1871 correspondientes á los bonos del 
Tesoro, cuyas facturas estén  señaladas con los n u ­
m eres 287 á 296.

En la m ism a form a será satisfecha la señalada con 
el núm . 395 de los am ortizados en el sorteo de 27 de 
D iciem bre últim o.

Tam bién satisfará el mismo dia los in tereses del 
segundo sem estre  de 1871 correspondientes á los 
billetes del Tesoro, cuyas facturas estén  .señaladas 
con los núm eros 1,211 al 1,320.

Asimismo serán  satisfechas las que lo estén  con 
los núm eros 81 á 83 de los am ortizados eu  31 de J u ­
lio últim o.

La te m p e ra tu ra  m áx im a de a y e r  eu  M adrid  fue, 
á la som bra, de 19‘1, y al sol, do 27‘8.

Según los partes recibidos, llovió en A lbacete, 
Avila, Badajoz, Cáceres, G uadalajara, Huesca, .Sala­
m anca, Toledo, Vitoria y  Zaragoza. Tainbieu llovió 
en M adrid.

PA R T E  RELIGIOSA.

Santos de hoy. .San Felipe y  compañeros m á r­
tires.

Santo de mañana. La E.raltacion de la S a n ia  
Cruz.

CDLTOS.

Se gana ol jub ileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia  de A rrepentidas (callo de San Leonardo), donde 
por la m añana habrá  Misa m ayor y p o r  la turde e je r­
cicios y  reserva .

Continúa la novena do N uestra Señora dcl B u e n  
Suceso en su  iglesia, y  pred icará  por la tarde  don 
M anuel U ribe.

C ontinúa la novena de  la Virgen de M onserrat en 
su  iglesia, siendo orador D. José García Rom ero, y 
en la capilla de la O rden Tercera sigue tam bién  ce­
lebrándose la de San Francisco, y p red icará  por la 
tarde  D. Manuel González.

En la iglesia de las T rin itarias se celebrará  á las 
nueve y m edia Misa rezada en  el a lta r del Santísim o 
Cristo de la Piedad, y después se rezará la Corona de 
la Preciosa Sangre de Jesús.

Por la tard e  á las seis habrá ejercicios con se r­
m ón, que  pred icará  D. Emilio Santa Maria.

V isita x>e la córte de María. N uestra Señora del 
Destierro eu  San M artin ó en San Sebastian.

Im prenta de E l Pensamiento Español, 

Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.
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A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
IgOgradOB o in  ined io in# , pnrgaM tos. n i geatn*, p o r 1& deUcioea

HARIRA D! LA SALUD,

DOBARRf
é t í e a ir m .R E V A L E N T A  A R A B I O S

(Prómiiids «a la ExpoMeioB d« RuéT*-Yoík, 1864.)

CnxA radicalm ente  las m alas digestiones ¡dispopaias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los b ronquios, dei aliento, de la  m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c atarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritac ión  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de  la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe , falta de frescura  y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles oomo para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza  50 vece* su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economia.

E x tr a e t*  de 7 ® ,0 0 4 )  cn racion ea , reb e ld e* á  lod o  o tro  tra ia n iie n lo .

Certificado núm . 58,614 de ¡a señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  do u n  mal de hígado había caído on un estado de a te ­

nuación  que  habia durado  siete años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó ia m ás seucilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que rae ha­
cia andar horas e n teras de un  lado é otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m isma voz de m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios módicos ingleses y franceses m e habían prescrito  rem ed ios-inú tiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e ha  hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 52,081. El señor duquo de Plu»kou, m ariscal d é la  córte , de una g astritis ,— 
N ú m .  62,476, Sainte Roraaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  C om paret, C ura.—N ú m .  44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o  agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t Michel, en París, de  u n a  tisis pu lm onar, d e sp u és 'd e  haber sido declarada incu ­
rable  en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 4874, se en cu en ­
tra  gozosa y con uua  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habian hecho provocar qu ince  y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm  1, M adrid.— Precios fijos 
de  la venía al por m enor en toda It^PeuínsuIa: En cajas de  hoja do lata  de 1i2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 3 4 'rs .;  6 libras, 80 rs .; 42 lib ras, 470 rs .;  y de 24 li­
bras, 300 rs.— Se vende tam bién

L.4 R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r  8. M. la  R eina  do In g la te r ra .)

Alimento esquisito , em inen tem ente  n u tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá  el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

Cura nú m . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
. ustedes los brillan tes resultados que be obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
I á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in -  
. som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  específico ha quedado com pletam ente 
' restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .
{ En polvo, en cajas de 12 lazas, 12 rs.; de 24 tazas, 2U rs.; de 48 tazas, 34 reales;
I de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

I B A R R Y  D U  B A R R Y  Y C O M P A Ñ IA  1 ,  C A L L E  D E V A L V E R D E , M A D R ID .

Lisboa: H. D ubeux, rúa  de P rada, n ú m . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de Madrid y  demás provincias.

A G U A  Y  P O L V O S  D E N T ^ I F I C O S  D E L  D O C T O R  P I E R R E .
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En M adrid; por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, é 16 y 24 rs . ,  Sres. Borrell, herm anos, Moreno 
M íquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

Barrio do Argüelles.
Se venden 7,000 piés do terreno  desm on­

tado ya y de  esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de los Rios, n ú m . 17 , ó en la 
tienda de u ltram arinoe, callo de C arretas, 
núm . 43. (Núm. 896.)

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E R I N A
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA EN VIENA (AUSTRIA).

Patente de invención en Ing la terra , A m érica y  A ustria .

Cura instan tánea y rad icalm ente  los m ás fuertes dolores do m uelas y  lim pia la den ­
tadura  con perfección, aun  en el caso de h ab er em pezado á ser atacada por el tártaro . 
R estituye á los dientes su color n a tu ra l, b lanquea el esm alte, im pide la corrupción de las 
encías y  calm a positivam ente los dolores que  provienen de los d ien tes ó m uelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento ; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece en la» 
encías los d ien tes flojos ó im pide q u e  sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia franco-españole. Sordo, 31, M adrid, la cual sirvo los 
pedidos.

Por m ayor y  m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm anos, Puerta  del 
S o , 5, 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm an o s . Cunde del Asalto, 32.— 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada: D. Pablo Giménez Torres.— Jaén: D. Jo.»e 
Pérez A lvar.— Coruña: Diego Moreno.— Ferrol: Felipe Rom ero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés.— Vigo: D. José Benito Pardo .—Málaga: D. P. Prolongo.— /.am ora: D. Manuel Aloii- 
0 .— Badajoz: D. Joaquín  G ím en ez— Valiadolid: D. B ernardo Rico,— MUrcia: D Manuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y com pañía.— C iudad-R eal: D. J. O bon.—Bilbao: doña 
Petronila Som onte, v iuda de Ortis.

ENFERM EDAD^ o a  PECHO
CtOROSIS.ANEMIAOPILÁCII)N

Alivio pronto y efectivo por me~ 
dio de los J a r a b e *  de h t p o -  
f * * f l t a  de * o * a , de e a l  y de 
b J e r r a  del 2>' o b it b .o b i£Zi.
P r^ io  i  francos el frasco en Paris. 
Exíjase el frasco cuadrado, la firma 
del Boator OBVHOBXU y la eti- 
qneU marca de fábrica de la f « f -  

8,r .Oastigliona,
Vari».

l i a *  T a b l i l l a *  P e c t o r a ­
l e s  del Bortor OBTTBOHXXA
contra la tos se venden, al precio 
de doi Trancos cajita, en casa d* 
todo» los deposiurio» de los Jara- 
bu  de kipofosfitos.

Ku Madrid, por msyor, agencia franco- 
ítpciiola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Bor- 
reil heruiauos, Moreno Miquel, Escolar. 
Sanekez Ooaüa y  Ortega. (A. 3,665.)

EXAMEN CRITICO
nKL

eOBIEltSO llEPBESEMAUfO
BN LA  SOCIEDAD U O D BIt».V ,

P 0 &  KL
R e v e r e n d o  P a d r e  X.U18 T A P A R B L L I  

de ia  Com pañia de Jesú s.
TOMU PRIMERO.

Introdncciou.—£1 principio li^ieiodcM- 
—El sufragio universal.— Posesión de B 
autoridad.—Emancipación de ios puebio* 
cultos.—Libertad.—Libertad de iinpreut»- 
—Teorías sociales sobre la enseñanza.—K»* 
luralismo.—Felicidad socixí.—Divifioa 
los poderes.

TOMO 's e g u n d o .
La nación á la moqprua.—Poder iegisl*" 

tivo.—Poder ejecutivo.—La admimstractoó 
*n sus teorías.—La administración en 1* 
p itr ia .—El ejército según las oonstituc;^ 
nes modernas.—El poder j u d i c i a l  según 
mismas constituciones.—Epílogo.

Do» tomos de cerca  de  6o0 poiiuas 
uno .— V éndese eu ia  ad iu iiiis trac .o n  do 
Pbm saauíikto Esía.*1o l . —P recio ; 23 rs- ‘ 
S ad 'id , y 31 eo p r«v ititi»* ,?r»n*o  d* P*^

Ayuntamiento de Madrid




